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			Ese hombre…

		

	
		
			

			 

			 

			 

			 

			 

			A Relda y Kyle, con todo mi agradecimiento por su ayuda en el mundo de los barcos, y a mis amigos, los nuevos y los de siempre, del «verdadero» Trinity Harbor (Colonial Beach, Virginia). Todos vosotros mantenéis viva mi inspiración.
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			Los vecinos de la pequeña localidad virginiana de Trinity Harbor estaban escandalizados. ¿Y quién tenía la culpa? Su hija. Robert King Spencer colgó con rabia el teléfono por enésima vez aquella mañana y se maldijo por haber criado a una prole tan ingrata.

			Aunque pareciera mentira, Daisy, su hermosa, terca y, antes, sensata hija de treinta años, andaba en boca de todos. Era exasperante. No, pensó King, peor aún: era humillante. Se le pasó por la cabeza ir a verla y cortar el problema de raíz antes de que el apellido Spencer quedara mancillado, pero había aprendido la lección. Irrumpir en la vida de sus hijos suponía meter la cabeza en la boca del lobo. Era preferible disuadirlos indirectamente, con sutileza.

			Sus amigos se partirían de risa si lo oyeran. De acuerdo, la sutileza no era su estilo. Nunca lo había sido pero, por primera vez, veía la ventaja de que otras personas hicieran el trabajo sucio. Sus hijos, por ejemplo.

			Tucker y Bobby arreglarían aquel desaguisado. Y, qué menos, Tucker era el sheriff de Trinity Harbor. Haciendo uso de su insignia lograría que Daisy entrara en razón. King suspiró; no se hacía ilusiones. Tucker se tomaba muy a pecho su trabajo y jamás aprovecharía su autoridad para cumplir los deseos de su papá. Y Bobby… En fin, Bobby era un enigma. Resultaba imposible predecir lo que haría… Seguramente, lo contrario de lo que su padre le ordenase.

			Así había sido últimamente. Ninguno de sus hijos lo tomaba en cuenta… ni a él ni a sus raíces sureñas. ¿Qué respeto podía esperar un hombre en su vejez si sus propios hijos eran la comidilla de los vecinos?

			El respeto era importante para un hombre. A King siempre le había gustado ser un gran impulsor de Trinity Harbor, como sus antepasados, que habían abandonado Jamestown para fundar aquella pequeña localidad. A su juicio, eso le daba derecho a opinar sobre todos los asuntos del municipio, desde la cría de ganado angus negro o el cultivo de soja, hasta la política. Casi todos sus vecinos lo tomaban en cuenta. En Trinity Harbor, ser un Spencer todavía significaba algo. Al menos, hasta hacía unas horas.

			No, era evidente que a Daisy le importaban un comino sus raíces, su apellido o cualquiera de los valores que engrandecían el Sur. Estaba empeñada en salirse con la suya a toda costa.

			La culpa la tenía la madre de Daisy, por supuesto, aunque llevara veinte años fallecida. La difunta Mary Margaret había sido una mujer de ideas modernas. Debería haber hecho algo, aunque King no sabía muy bien qué, antes de tener la ocurrencia de pasar a mejor vida.

			Como Mary Margaret ya no estaba allí para gobernar a sus hijos, era el propio King quien debía salvar a Daisy de su insensatez. Se enorgullecía de saber obrar con astucia cuando hacía falta y, sin duda, aquel día, la astucia era necesaria. ¡Qué mejor prueba de ello que la migraña que tenía!
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			Daisy Spencer siempre había querido tener hijos. Lo que nunca se le había pasado por la cabeza era robar uno.

			De acuerdo, era una leve exageración. No se podía decir que hubiera robado a Tommy Flanagan, porque nadie lo reclamaba. El padre del pequeño había muerto hacía años, y su pobre y frágil madre había fallecido durante la reciente epidemia de gripe. La noticia llevaba varias semanas en boca de todos los vecinos de Trinity Harbor.

			Mientras buscaban a los familiares, los servicios sociales habían colocado a Tommy en tres familias de acogida distintas, una por semana, pero Tommy no se quedaba en ninguna. Estaba asustado y enfadado con la vida, y tan receptivo al amor como ese rencoroso gallo viejo que el padre de Daisy insistía en conservar en su rancho de Cedar Hill.

			A pesar de todo, a Daisy se le rompía el corazón al pensar en el sufrimiento que Tommy había tenido que soportar a sus contados diez años de vida. Había sido uno de sus alumnos de catequesis más brillantes, aunque hubiera perdido la fe en Dios el día en que perdió a su madre y se quedó solo en el mundo.

			Dios también había puesto a prueba la fe de Daisy seis años atrás, cuando su médico le dijo que no podría tener hijos. La noticia había estado a punto de destruirla. De hecho, había destruido su relación con Billy Inscoe, el único hombre al que había amado de verdad.

			Lo único que deseaba en la vida era tener hijos para cubrirlos de amor. La adopción le habría satisfecho, pero Billy no había visto más allá de que su prometida era estéril. Quería tener hijos de su propia sangre, pruebas vivientes de su virilidad; quería fundar una dinastía tan insigne como la de los Spencer. Como Daisy no podía dársela, recuperó su anillo de compromiso y se fue a buscar a otra.

			Con la excepción de la confesora de Daisy, nadie más conocía todos los detalles de la ruptura del compromiso. Daisy guardaba silencio porque le avergonzaba no ser lo bastante mujer para darle a Billy lo que, según él, necesitaba de una esposa. Billy era discreto por sus propios motivos.

			El padre de Daisy pensaba que la ruptura del compromiso había sido un capricho de su hija, como si Daisy hubiera anulado la boda porque creyera que otro hombre mejor la esperaba a la vuelta de la esquina. King Spencer no concebía que el prometido que había elegido para su hija se hubiera echado atrás, y Daisy no había querido desengañarlo.

			Así, hasta aquella mañana, Daisy había dado por perdida su ilusión de tener una familia.

			Durante los últimos años, se había volcado en su trabajo de profesora de Historia del instituto de Trinity Harbor. Además, era coordinadora del libro escolar, directora del club del teatro, y enseñaba catequesis los domingos. Llevaba a los hijos de sus amigos a pescar al río Potomac y cuidaba las flores de su jardín como siempre había deseado cuidar a sus propios hijos. Cielos, hasta había acogido a una gata en su casa para que le hiciera compañía, pero Molly era muy independiente y pasaba muy poco tiempo con su ama, a no ser que tuviera hambre. Para colmo, y casi con recochineo, acababa de tener otra camada.

			En otros tiempos, a Daisy la habrían tachado de solterona y aburrida, aunque solo tuviera treinta años. Y, a decir verdad, así era como se sentía algunas veces, como una viejecita insípida y solitaria. Su sueño de ser madre y esposa había quedado fuera de su alcance; tanto así que se había resignado a vivir en la periferia de las vidas de otros, a ser «la tía Daisy» en cuanto sus hermanos se casaran y tuvieran hijos.

			Aquel día, sin embargo, todo había cambiado. A primera hora de aquella desapacible mañana primaveral, había bajado al garaje y había encontrado a Tommy tiritando de frío. Llevaba unos vaqueros mugrientos, un jersey del economato de la iglesia pasable pero grande y unas zapatillas de deporte demasiado prietas. La gorra de béisbol de los Orioles de Baltimore le aplastaba el pelo rubio, y sus pecas resaltaban más de lo habitual sobre su tez pálida.

			A pesar de su desaliño, el muchacho había reaccionado con miedo, insolencia y recelo. Al final, Daisy logró persuadirlo de que entrara en la cocina, donde le preparó un desayuno de huevos, tocino, patatas fritas y tostadas. Tommy lo engulló sin dejar de mirarla con recelo. Solo en los últimos minutos, comió más pausadamente. Daba vueltas al resto de huevos en el plato como si temiera lo que ocurriría cuando hubiera rebañado el plato.

			Mientras lo observaba, y por primera vez en muchos años, Daisy sintió una punzada de alegría. Sus plegarias habían sido escuchadas. Se sentía llena de vida y, por fin, tenía una misión. Estaba destinada a ser la madre de aquel muchacho, y pensaba aferrarse a aquella sensación con todo su ser. Hasta Molly parecía coincidir con ella. Había estado ronroneando y restregándose contra Tommy desde que este había aparecido.

			–No pienso ir a otro hogar de acogida –declaró Tommy, y soltó el tenedor con estrépito sobre el plato para reforzar su afirmación.

			–Muy bien.

			El niño la miró con recelo.

			–¿No vas a obligarme?

			–No.

			–¿Y eso?

			–Porque vas a quedarte aquí, al menos hasta que las aguas vuelvan a su cauce.

			–¿Y hasta cuándo será eso? –preguntó Tommy con los ojos entornados.

			Daisy no estaba muy segura. Había abierto su corazón a Tommy nada más encontrarlo en el garaje, pero sabía que no podía quedárselo así, sin más. Frances Jackson, de los servicios sociales, estaba intentando localizar a la familia del niño y, seguramente, había otro centenar de requisitos legales que considerar. Pero, en lo que de ella dependiera, Tommy no volvería a escaparse. Quizá, por primera vez en la vida, ser una Spencer fuera una bendición. Aunque a los vecinos les gustara chismorrear sobre ellos, solían acceder a sus deseos.

			–Tendrás que confiar en mí –dijo finalmente. 

			Tommy frunció el ceño.

			–¿Y por qué voy a hacerlo?

			Daisy disimuló una sonrisa. ¿Qué le hacía pensar que aquel niño insolente era un regalo del cielo? Después, lo miró con severidad.

			–Porque he sido tu profesora de catequesis desde que apenas podías mantenerte en pie, Tommy Flanagan, y no miento.

			–No he dicho que mintieras –balbuceó–. Pero no sé por qué vas a ser diferente de todas esas personas que han prometido acogerme en su casa y luego me ha echado.

			–Nadie te ha echado. No haces más que escaparte –le recordó–. ¿No es cierto?

			Tommy se encogió de hombros, como si el matiz careciera de importancia.

			–Supongo.

			–¿Por qué te escapas?

			–Solo me acogían por obligación. No necesito que nadie me diga cuándo estorbo. Se lo he puesto fácil, nada más.

			–Muy bien. Entonces, hasta que encuentren a tu familia, o para siempre, si llega el caso, vas a tener un hogar aquí, conmigo. Y me aseguraré de que no tengas motivos para escaparte. Pero no creas por eso que vas a poder salirte siempre con la tuya –añadió con énfasis y sin la más leve vacilación, mirándolo a los ojos–. ¿Trato hecho?

			–Supongo –dijo el chico, aparentemente satisfecho.

			Daisy sintió un poderoso alivio. Aquello iba a funcionar, lo presentía. Ni siquiera consideraba un mal presagio haber sorprendido a Tommy haciendo un puente con los cables del contacto para robarle el coche. Con suerte, Tommy no mencionaría a nadie aquel pequeño detalle. Desde luego, ella no pensaba hacerlo.

			Le preocupaba un poco la reacción de su padre, pero estaba convencida de poder superar también aquel obstáculo. Solo rezaba para que el chisme tardara un poco más de lo habitual en llegar a Cedar Hill. A King no se lo conquistaba tan fácilmente como a un niño asustado.

			Mientras tanto, sabía que debía llamar a Frances Jackson. Frances se tomaba su trabajo de asistente social muy en serio, y las desapariciones de Tommy la estaban llevando por la calle de la amargura. Daisy echó mano al teléfono inalámbrico.

			–¿A quién llamas? –inquirió Tommy, ceñudo.

			–A la señora Jackson. Tiene que saber que estás conmigo y que te encuentras bien.

			–No veo por qué –replicó el niño con mirada suplicante–. ¿Esto no puede quedar entre nosotros? Si se lo dices, llamará al sheriff para que venga a sacarme de aquí.

			–El sheriff no te pondrá un dedo encima –le aseguró Daisy con fiereza, pero dejó el teléfono sobre la mesa.

			–¿Y eso?

			–Porque el sheriff es mi hermano y hará lo que yo le diga –al menos, eso esperaba.

			Tommy seguía mirándola con escepticismo.

			–¿Vas a chantajearlo?

			Daisy rio entre dientes.

			–No, no es eso. Tú déjamelo a mí. Tucker no nos dará problemas. Además, el lunes, cuando vuelvas al colegio, la gente querrá saber dónde te alojas. Será mejor que seamos claros desde el principio.

			–No sé si merece la pena que vuelva a clase –dijo con mirada esperanzada–. De todas formas, ya casi es verano…

			–Ni hablar –dijo Daisy con firmeza–. La educación es muy importante, no debes tomártela a la ligera. Y todavía faltan semanas para que sea verano. Ahora, sube, date un baño y descansa un poco. Seguro que esta noche no has dormido mucho. Hay toallas limpias en el armario, y puedes ocupar la habitación de invitados del final del pasillo. Si necesitas algo, llámame. Ya seguiremos hablando.

			Tommy asintió y se dispuso a salir de la cocina, pero se detuvo en el umbral.

			–¿Cómo es que estás siendo tan buena conmigo?

			En aquel instante, Daisy vislumbró al niño confuso y vulnerable que se escondía tras una pose insolente.

			–Porque te lo mereces, Tommy Flanagan –le dijo. El niño pareció sorprenderse un poco, pero movió la cabeza y se marchó. Daisy lo oyó subir las escaleras con estrépito, seguido de Molly–. Y porque te necesito tanto como tú a mí –añadió cuando él no podía oírla.

			Una vez más, tomó el teléfono y llamó a Frances.

			–Vaya, Daisy –dijo la asistente social cuando oyó la noticia–. ¿Seguro que quieres acoger a Tommy? Es un demonio. Es comprensible, teniendo en cuenta lo mucho que ha sufrido, pero necesita mano dura.

			–Lo que necesita es cariño –replicó Daisy–, y pienso ocuparme de que lo reciba.

			–Pero…

			–¿Hay algún motivo por el que no pueda ser una madre de acogida aceptable para él? –inquirió.

			–Por supuesto que no –dijo Frances, como si la sola idea de considerar a un Spencer inaceptable fuera absurda.

			–Entonces, decidido. Tommy se quedará aquí.

			–Hasta que encuentre a su familia –le recordó la asistente social.

			–O no –dijo Daisy–. ¿Te ocuparás de los papeleos?

			Frances suspiró.

			–Sí. Me pasaré por tu casa dentro de un rato para que los firmes, aunque no sé lo que dirá King cuando se entere.

			–Pues ten cuidado de no contárselo –replicó Daisy–. O dale a entender que la idea ha sido tuya.

			Frances seguía previendo las represalias cuando Daisy colgó el teléfono. En su rostro se dibujó una pequeña sonrisa de satisfacción. Ya iba siendo hora de que los vecinos de Trinity Harbor hablaran de algo más que de su compromiso roto y de su tarta de nueces pecanas.

			 

			***

			 

			–Hermanita, has perdido tu preciosa cabeza –le dijo el sheriff Tucker a Daisy al presentarse en su casa, una hora después de la llamada a Frances.

			Al parecer, nada más enterarse de la noticia, seguramente, por medio de la asistente social, Tucker había corrido a reprender a Daisy como si tuviera dieciséis años en lugar de treinta. En jarras, la miraba con el ceño fruncido, como si hubiera cometido algún tipo de delito.

			–Ese niño acabará en un centro de detención para menores –declaró con su mejor tono profético–. El médico lo ha pillado robando tebeos. Rompió el escaparate de la señora Thomas. Pisoteó las judías verdes del señor Lindsey con la bicicleta y le cortó casi todas las plantas con el cortacésped. Y algo me dice que hay mucho más. Va por mal camino, Daisy.

			Daisy miró a su hermano con fijeza, sin arredrarse por el brillo implacable de sus ojos, y replicó:

			–Por supuesto que va por mal camino… a no ser que alguien lo enderece.

			–¿Y ese alguien tienes que ser tú?

			–¿Ves a algún otro voluntario? –inquirió–. Ya ha pasado por la mitad de las familias de acogida de la zona. En cuanto a sus travesuras, Bobby y tú hacíais cosas peores y la gente se conformaba con llamar a papá para protestar.

			–Eso era diferente.

			–¿Por qué?

			Tucker se movió con incomodidad.

			–Porque lo era –se limitó a decir, y cambió de táctica–. Cuando papá se entere, pondrá el grito en el cielo.

			Daisy se encogió de hombros, como si no tuviera importancia.

			–Papá siempre está poniendo el grito en el cielo por tonterías. Normalmente, sois Bobby y tú los que lo irritáis. Esta vez me ha tocado a mí. Empieza a cansarme ser la hija obediente de King Spencer.

			–Ese chico te romperá el corazón –predijo Tucker con expresión preocupada–. No puedes acoger a un niño en tu casa y decidir quedártelo así, sin más. No es manera de salirte con la tuya, hermana.

			Su hermano mayor sabía mejor que nadie con qué desesperación quería formar una familia. Había sido su paño de lágrimas cuando Billy le dio calabazas. Aun sin saber todos los detalles de la ruptura, Tucker quiso estrangularlo. Daisy logró disuadirlo, asegurándole que Billy Inscoe no se merecía un segundo de su tiempo, y menos un cargo de agresión que podría malograr la trayectoria de Tucker en su carrera de defensor de la ley.

			–Tarde o temprano encontrarán a los familiares de Tommy… –le advirtió Tucker, contemplándola con mirada protectora.

			–No sé por qué estás tan seguro –declaró–. Hasta ahora, no han encontrado a nadie, y ya sabes lo minuciosa que es Frances en su trabajo.

			–Por eso creo que la búsqueda dará fruto. Y cuando llegue el momento, tendrás que dejarlo marchar.

			–Y hasta entonces, me tendrá a mí –replicó Daisy con obstinación, reacia a plantearse lo que haría cuando llegara el momento.

			–¿Dónde está? –preguntó Tucker.

			–Arriba.

			–Vaciándote el joyero, seguro.

			–Durmiendo –lo contradijo con el ceño fruncido.

			–¿Cuánto te apuestas? Si te demuestro que estás equivocada, ¿olvidarás este asunto?

			En lugar de responder, Daisy echó a andar hacia la escalera y le indicó a Tucker que la precediera.

			–Compruébalo tú mismo, listillo.

			Por desgracia, justo cuando alcanzaban el rellano, Tommy salió disparado del dormitorio de Daisy con los bolsillos repletos. Molly lo seguía como si la hubiera embrujado. Tucker agarró a Tommy por el cogote pero no desvió la mirada de su hermana. Sacó su collar favorito del bolsillo del muchacho y lo sostuvo en alto. Los diamantes de la bisabuela Spencer destellaban, burlones.

			–¿Qué te había dicho?

			Daisy se negó a dejar entrever que el descubrimiento le había afectado.

			–Tommy –dijo con severidad–. Sabes muy bien que eso no es tuyo.

			–Sí –respondió el muchacho con desafío–. Pero te lo he quitado.

			Eludiendo un sermón sobre los diez mandamientos, que habían estudiado a conciencia en la catequesis, le preguntó: 

			–¿Por qué?

			–Para comprar algo de comida.

			Molly maulló de un modo lastimero, defendiendo a Tommy.

			–Hay comida de sobra en la cocina si tienes hambre –repuso Daisy.

			–Eso lo dices ahora. Antes o después, me echarás de aquí. Necesitaré dinero para comer. Pensé que podría empeñar estas joyas en Colonial Beach, o incluso en Richmond. Después, me iré a un lugar completamente distinto donde nadie esté encima de mí todo el tiempo ni me diga cuánto siente que mi madre haya muerto.

			Daisy apartó la mano con la que Tucker sujetaba al niño y le puso la suya en la mejilla.

			–Ya hemos hablado de esto. No voy a echarte –dijo con firmeza–. Sin embargo, no toleraré que me robes. Estás castigado hasta que hablemos más tranquilamente de esto. Ahora, vete a tu cuarto.

			Daisy no sabía quién estaba más sorprendido por su reacción, si Tommy o su hermano. Pero Tucker la conocía desde hacía más tiempo. Exhaló un suspiro de resignación y se quedó mirando a Tommy.

			–Yo que tú, obedecería, hijo. Mi hermana no se anda con chiquitas. Hazme caso, no te busques problemas con ella.

			El alivio relajó las facciones de Tommy, aunque agachó rápidamente la cabeza para ocultarlo. Empezó a alejarse por el pasillo, pero Tucker lo detuvo con una brusca orden.

			–¿No se te olvida algo, hijo?

			Tommy elevó la mirada.

			–¿El qué?

			–Vacíate los bolsillos.

			Tommy sacó el resto de las joyas con evidente desgana. La mayoría tenía más valor sentimental que real, pero Tommy se había dejado cautivar por su brillo.

			Tucker tomó la bisutería y se la pasó a Daisy.

			–Aunque no tengan valor, yo que tú las guardaría en la caja de seguridad. Al menos, si quieres volver a ponértelas alguna vez.

			Daisy miró a Tommy a los ojos.

			–No creo que sea necesario, ¿verdad, Tommy?

			Pareció estar a punto de hacer una réplica impertinente, pero Daisy siguió mirándolo con severidad, y acabó cediendo.

			–No.

			Cuando el muchacho se fue, con la gata pegada a sus talones, Daisy dirigió una sonrisa a su hermano.

			–¿Satisfecho?

			–Ni mucho menos, pero ya veo que no vas a hacerme caso.

			Daisy le dio una palmadita en la mejilla.

			–Chico listo. Y no intentes mandarme a papá para que me cante las cuarenta.

			–No hará falta. En cuanto se entere, tendrás que echar el cerrojo para bloquearle la entrada.

			–No me importa. Que eche todas las pestes que quiera, por una vez en la vida voy a hacer lo que yo deseo, lo que sé que debo hacer.

			Claro que esa afirmación no le pararía los pies a su padre. Y, a pesar de sus precauciones, dudaba mucho que los rumores tardaran en llegar a oídos de King Spencer.

			Trinity Harbor era una población pequeña. Cedar Hill, la residencia familiar de los Spencer durante generaciones, era el rancho vacuno más extenso del norte de Virginia. Sus vecinos se pelearían por ser los primeros en decirle a Robert King Spencer que su sensata hija solterona acababa de acoger a un gamberro en su casa.

			La historia sería aún más jugosa si alguien se enteraba de que Tommy había intentado robarle las joyas y el coche. Estaba segura de poder ocultar la tentativa de robo del vehículo, pero quizá Tucker no fuera igual de discreto con las joyas. De hecho, dado que el collar llevaba varias generaciones en poder de la familia, podría sentirse obligado a decirle a su padre que había estado a punto de acabar en manos de un prestamista.
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			El detective Walker Ames, de Washington D.C., acababa de investigar el quinto tiroteo callejero del mes. Aquel había sido peor que el resto: una niña de cinco años, que no hacía más que jugar con su muñeca a la puerta de su casa, había recibido un impacto dirigido al miembro de una banda callejera que en aquel momento pasaba por delante del destartalado edificio de apartamentos. La supuesta víctima ni siquiera se había parado a ver si podía ayudar.

			Aquel tipo de incidente no era lo que había motivado a Walker a hacerse policía. Quería contribuir al bienestar social, no recoger los despojos de las carnicerías. Bebés inocentes a los que dejaban morir, abuelas de las que se deshacían sin pensárselo dos veces, niños que perecían en autobuses escolares riñendo por unas zapatillas de deporte… El mundo estaba gravemente enfermo si un policía debía pasarse los días investigando aquella clase de delitos. Se le revolvía el estómago solo de pensarlo.

			Llevaba quince años en la policía, y ya no pasaba un solo día en que no lamentara su elección. Por desgracia, no había querido dedicarse a otra cosa, y se le daba bien. Su porcentaje de detenciones con condena era el mejor de la comisaría, porque se negaba a desistir hasta que esposar al principal sospechoso. Pocos eran los casos de Walker Ames que quedaban relegados a un viejo archivador para que otros los resolvieran con el tiempo.

			–¿Has averiguado algo sobre ese tiroteo en marcha? –le preguntó su jefe cuando lo vio atravesando la sala central en dirección a la máquina expendedora de café.

			–Había media docena de transeúntes cuando ocurrió –le dijo. Andy Thorensen, su amable y comprensivo jefe, también había sido su mejor amigo desde que Walker había ingresado en la comisaría. Andy le sacaba quince años y tenía el pelo gris, pero los papeleos no habían mermado su agudeza ni su indignación por los delitos–. Cuatro de ellos afirman no haber visto nada –prosiguió Walker mientras se servía una taza de café–. Los otros dos no quieren hablar. La madre de la niña está demasiado afectada para soportar un interrogatorio. Volveré cuando todo esté más tranquilo. Puede que se les reavive la memoria cuando comprendan que ha sido una niña de cinco años la que se ha visto envuelta en el fuego cruzado.

			Andy Thorensen lo hizo pasar a su despacho con un ademán y esperó a que Walker se sentara.

			–¿Y qué pasa con el tipo al que querían cargarse?

			–Se ha esfumado. Pero debe de vivir en el barrio. Lo encontraremos. No lo voy a dejar escapar, Andy –Walker se restregó los ojos con la mano, luchando contra el agotamiento y el escozor de las lágrimas. Intentaba que aquellas tragedias no le afectaran, pero era imposible. Él también tenía hijos, y pensaba en ellos siempre que llevaba un caso como aquel. Aunque no vivieran con él desde su divorcio, nunca se alejaban mucho de su pensamiento.

			Para ganar un minuto de tiempo, miró por la ventana y apuró el café. Después, dijo:

			–Deberías haberla visto, Andy. No era más que una cría aferrada a su muñeca. Alguien va a pagar por esto, aunque tenga que interrogar a todas las bandas callejeras de la capital.

			Andy Thorensen asintió con expresión comprensiva.

			–No pierdas la objetividad. Es una de las primeras lecciones que os enseñan en la academia de policía. Claro que me gustaría ver a uno de esos policías de aula manteniendo la objetividad al ver a una niña asesinada ante la puerta de su propia casa. Uno nunca se acostumbra, ¿verdad?

			–No deberíamos –dijo Walker–. Si lo hiciéramos, seríamos tan malos como ellos.

			–Dime si necesitas ayuda. Estamos cortos de personal, pero haré lo que pueda para liberar alguna unidad –le prometió–. Habrá un gran clamor en toda la ciudad hasta que cerremos el caso.

			A Walker no le preocupaban los titulares ni las llamadas del alcalde. Resolvería el caso porque los asesinos de aquella niña merecían pagar por su crimen. No envidiaba la necesidad de Andy de equilibrar la justicia con la política; simplemente, respetaba la capacidad de su amigo de soportar la presión y dejar que sus hombres hicieran el trabajo por el que se les pagaba.

			–Intentaré que no pases mucho tiempo en la cuerda floja.

			–No sabes cómo te lo agradezco –dijo Andy con ironía–. Por cierto, antes de que se me olvide. Hace un rato te ha llamado una mujer, una tal Jackson. Al ver que no estabas, pidió que la pasaran conmigo –sonrió–. Parece dura de pelar. Tiene algo metido entre ceja y ceja.

			–No la conozco –dijo Walker, moviendo la cabeza. 

			Andy sacó el mensaje de entre un montón de papeles de su mesa.

			–Dice que trabaja para los servicios sociales de Trinity Harbor, Virginia.

			–No me suena.

			–Yo he estado allí. Es un fantástico pueblo situado a orillas del Potomac, a un par de horas de viaje. Sirven los cangrejos más dulces que hayas probado nunca. Casas de época victoriana. Un puñado de tiendecitas de perifollos; ya sabes, de esas que les chiflan a las mujeres. Antigüedades, artesanías, toda esa basura supuestamente artística. Gail estaba encantada. Quiere que compre allí una casa para que podamos pasar los fines de semana y los veranos lejos de la capital. Dice que podría mantenernos abriendo una tienda –Andy suspiró–. Para serte sincero, después de un día como hoy, empieza a sonarme bien.

			–Te morirías de aburrimiento al cabo de una semana –predijo Walker. 

			Andy sonrió.

			–Puede que mucho antes, pero estoy dispuesto a probar. Llama a esa mujer. Dijo que era importante.

			–Ya –repuso Walker, y se guardó el mensaje en el bolsillo. Los desconocidos quedaban relegados a un segundo plano hasta que cerrara aquel caso.

			Dos horas después, el mensaje seguía en su bolsillo, intacto, cuando sonó el teléfono de su mesa.

			–Ames al habla.

			–¿Walker Ames? –preguntó una voz desconocida.

			–El mismo.

			–Soy Frances Jackson. Le dejé un mensaje hace unas horas –dijo con un ápice de censura en la voz.

			A Andy podía hacerle gracia aquella actitud severa, pero a él siempre le irritaban las mujeres rigurosas.

			–Cierto –corroboró, y empezó a mecerse en la silla con ánimo de pasar un buen rato. En un día como aquel, era de agradecer.

			–Entonces, ¿le pasaron el mensaje? –preguntó la mujer.

			–Sí.

			–Recuerdo haber mencionado que era importante. ¿No se lo dijo su jefe?

			–Sí.

			–Entonces, ¿por qué no me ha llamado? –preguntó con impaciencia.

			–Yo también tenía asuntos importantes que atender.

			–¿Por ejemplo?

			–Una niña de cinco años con una bala en el pecho –la exclamación de desconsuelo de la mujer le procuró cierta satisfacción, pero quería poner fin a aquella conversación y volver al trabajo. Quería salir otra vez a la calle antes de que oscureciera–. Dígame, ¿qué se le ofrece?

			–¿Es pariente de Elizabeth Jean Flanagan?

			Diablos, pensó, al tiempo que las patas delanteras de la silla tocaban el suelo con un golpe seco. ¿En qué lío se había metido Beth? Su hermana pequeña siempre había sido conflictiva. Se había escapado de casa a los dieciséis años con el inútil y sinvergüenza de Ryan Flanagan, que después de acceder a casarse con ella y, dos años después, dejarla embarazada, la había dejado tirada en una carretera de las afueras de Las Vegas.

			Era lo último que había sabido de ella, hacía cosa de diez o doce años. Beth lo llamó llorando, afirmando que no podía vivir sin ese idiota. Walker se abstuvo de decirle que estaba mejor sin él y le envió dinero para que comprara un billete de vuelta a Washington, pero Beth no se presentó. Ni volvió a llamar. Walker había intentado localizarla de todas las maneras posibles pero, si su hermana estaba trabajando, era sin cotizar. No tenía número de la seguridad social, seguramente, gracias al estilo de vida bohemio que había llevado con Flanagan. El muy paranoico pensaba que el gobierno era el diablo y que, cuanto menos supieran de él, mejor. Debía de habérselo contagiado a Beth. Tampoco tenía coche ni carné de conducir, ni tarjeta de crédito a la que poder seguirle la pista. Walker ni siquiera sabía si había tenido al pequeño o había abortado, como había dejado entrever en su llamada.

			–¿Detective Ames?

			La voz irritada de la mujer lo devolvió al presente.

			–¿Qué pasa con mi hermana?

			–Entonces, ¿es su hermana?

			–No me llamaría si no lo supiera –replicó Walker con voz tensa.

			–No tengo esa certeza –dijo la mujer–. Vi los nombres de los padres de Beth en su partida de nacimiento, pero no he podido localizarlos.

			–Murieron hace varios años.

			–Entonces, eso lo explica todo. Pregunté en el hospital en el que nació Beth y descubrí que había nacido un hermano mayor llamado Walker David Ames.

			–Debería hacerse detective, señora Jackson.

			–Soy persistente, nada más. Y no ha sido difícil localizarlo desde que tengo su nombre.

			Pero nadie se tomaba tantas molestias sin una buena razón.

			–Pues ya me ha encontrado –la felicitó Walker–. ¿Qué quiere de mí?

			–¿Cuándo tuvo noticias de su hermana por última vez?

			–Hace años.

			–¿Es usted su pariente más cercano?

			–Sí, ¿por qué?

			–Lo siento –dijo, con repentina compasión–. Lo siento mucho.

			–¿Qué es lo que siente? ¿Qué diablos está pasando?

			–Su hermana ha muerto.

			En cuanto oyó la noticia, se extrañó de no haberla imaginado. Él había sido autor de muchas llamadas similares y conocía el procedimiento, pero ¿Beth? ¿Muerta? No encajaba. A pesar de su vida alocada, había sido hermosa y vital hasta que se enredó con Flanagan.

			–¿Cómo? –preguntó con voz ahogada, temiendo lo peor. En su profesión, el homicidio y las sobredosis eran las primeras posibilidades que se contemplaban.

			–Contrajo la gripe hace unas semanas. Cuando fue al hospital, ya era demasiado tarde. Empeoró, la gripe degeneró en neumonía y los antibióticos no dieron resultado. Los médicos hicieron lo posible para salvarla, pero no pudo ser. He estado intentando localizar a su familia desde entonces –hizo una pausa; después, se corrigió–. Quiero decir, al resto de su familia.

			A Walker se le heló la sangre.

			–No me diga que seguía con esa escoria de Flanagan.

			–No, Flanagan murió antes de que ella llegara a Trinity Harbor. Un accidente de moto, creo. Pero queda el chico. El hijo de Beth. Su sobrino –dijo con énfasis, como si tuviera ciertas repercusiones.

			–¿Qué intenta decirme, señora Jackson?

			–Creo que será mejor que venga a Trinity Harbor, detective. Tenemos que hablar.

			–¿Sobre qué? –preguntó, aunque ya conocía la respuesta.

			–Hay un niño pequeño necesitado de una familia. A no ser que quede alguien más por encontrar, usted es lo único que le queda en el mundo.

			A Walker se le encogió el corazón. Si aquella mujer decía la verdad, y no tenía motivos para dudar de ella, el pequeño estaba aviado. Según su exmujer, era un padre deplorable y un pésimo marido. Walker no tenía argumentos en contra. Era un adicto al trabajo, siempre lo había sido. Su familia había quedado relegada a un segundo plano. Lo lamentaba, pero ya no podía dar marcha atrás.

			–Señora Jackson, tiene que haber…

			–¿El qué? ¿Otra solución? ¿Se le ocurre alguna?

			A Walker se le cayó el alma a los pies. Pobre pequeño.

			–Iré –dijo sin entusiasmo.

			–¿Cuándo?

			–Cuando pueda, señora Jackson. Tengo una investigación entre manos.

			–Y, teniendo en cuenta el índice de delincuencia de la capital, estoy segura de que a esa le seguirá otra, y luego otra –dijo con ironía–. Mientras tanto, su sobrino lo necesita.

			Walker suspiró ante la precisión de aquel análisis.

			–De acuerdo. Estoy libre el jueves, ¿le parece lo bastante pronto?

			–Tendrá que parecérmelo, detective Ames.

			–Y tanto –masculló Walker, haciendo un último alarde de rebeldía mientras colgaba. ¿Por qué tenía el mal presagio de que resolver unos cuantos homicidios sería pan comido comparado con el giro que estaba a punto de dar su vida?

			 

			 

			Daisy esperó la visita de su padre antes de que acabara la jornada, pero al ver que pasaban los días y no se presentaba, concluyó que, tal vez, iba a mantenerse al margen. Ni por un momento se le ocurrió pensar que ignoraba lo que ocurría.

			En cualquier caso, no tardó en confiar en que su plan daría resultado. Tommy se estaba adaptando. Había vuelto al colegio y, según su profesor, se estaba portando bien. Seguía devorando todo lo que ella le ponía en el plato, claro que era comprensible en un niño en edad de crecer que temía verse en la calle de forma inesperada. Hacía años que Daisy no cocinaba tanto, y disfrutaba de ello más que nunca.

			En aquellos momentos, en la cocina se respiraba el aroma de las galletas de chocolate que acababa de sacar del horno. Tommy ya se había hecho con un puñado y había salido al jardín cerrando con fuerza la puerta mosquitera. Molly maulló con indignación al oír el estrépito, pero Daisy se limitó a sonreír. Algún día, lo animaría a quitarse el mal hábito pero, de momento, le gustaba cómo llenaba su casa de ruido.

			Cuando oyó el timbre de la puerta, se quedó helada. Su padre, o sus hermanos, habrían dado un golpe de nudillos y habrían entrado directamente. Casi todos los vecinos, también. El soniquete del timbre indicaba que alguien le hacía una visita formal, y eso solo podía anunciar problemas.

			–Por favor, que no sea Frances –susurró con una rápida mirada al cielo. No quería que nada conmocionara aquella nueva vida que estaba creando para sí misma y para Tommy.

			Se secó las manos en el delantal y caminó despacio hacia la puerta. Cuando vio a Anna Louise Walton en el umbral, desplegó una sonrisa de bienvenida. La reverenda pelirroja ya había hecho mucho bien en el pueblo con su franqueza y comprensión. A Daisy le había caído bien desde el primer día. También le agradaba su marido, un excorresponsal internacional que había tomado las riendas del semanario de Trinity Harbor. Con sus editoriales liberales, Richard era una piedra en el zapato de King.

			Sin embargo, cuando Anna Louise le devolvió la sonrisa con expresión sombría, Daisy creyó adivinar el motivo de aquella visita. Al parecer, King, miembro del comité que había elegido a la nueva reverenda, era aún más tortuoso de lo que Daisy había imaginado. Sin duda, había enviado a Anna Louise para que le hiciera el trabajo sucio.

			–¿Has venido ha cumplir una misión? –inquirió Daisy con aspereza cuando las dos se sentaron a la mesa de la cocina con una tetera y un plato lleno de las galletas todavía calientes.

			–¿Por qué dices eso? –preguntó Anna Louise, con expresión inocente.

			–¿Me equivoco? ¿Solo has venido a visitar a una de las ovejas de tu rebaño?

			–Desde luego –contestó Anna Louise.

			–Una ministra de Dios no debería decir mentirijillas.

			–Está bien –Anna Louise sonrió de oreja a oreja–. Tu padre me llamó hace unos días. Creía que necesitabas consejo.

			–Más bien, que necesito ir al psiquiatra.

			–Más o menos –rio Anna Louise.

			–¿Y tú estás de acuerdo?

			–Para serte sincera, estoy de tu parte –declaró Anna Louise–. Por eso no vine corriendo. Como es natural, no le comenté mi opinión a tu padre. No tenía sentido provocarle una subida de tensión. El último editorial de Richard sobre la necesidad de un plan urbanístico para la ribera ya le ha alterado bastante. El domingo pasado, al salir de la iglesia, King se pasó una hora tratando de convencerme de que necesito mirar más cerca cuando quiera salvar almas. Cree que la de Richard está en peligro.

			–Hiciste bien. No le habría hecho gracia oír tu opinión si era contraria a la suya –le dijo Daisy–. ¿Entiendes que no tenía elección? Tommy necesita estabilidad en su vida.

			–Desde luego.

			–Y yo puedo procurarle un buen hogar.

			–No lo dudo –corroboró Anna Louise.

			Daisy entornó los ojos ante tanta aprobación. A pesar de su voto de confianza, Anna Louise no se habría presentado en su casa si estuviera conforme con ella al cien por cien.

			–¿Pero?

			–¿Qué será de ti cuando el chico se vaya? –preguntó Anna Louise con sincera preocupación.

			–¿Quién dice que se irá? Su madre está muerta, lo mismo que su padre. Se ha escapado de todas las familias de acogida en las que ha estado. ¿Adónde iría?

			–Frances ha encontrado hoy a su tío –anunció la reverenda en voz baja.

			Daisy sintió el grito de desolación que ascendía por su garganta, pero logró contenerlo. Forzó una sonrisa.

			–¡Magnífico! ¿Va a venir aquí?

			–El jueves que viene.

			–¿Ha accedido a llevarse a Tommy?

			–No exactamente.

			Sintió una oleada de alivio. Estaba dispuesta a aferrarse a cualquier resquicio de esperanza, por pequeño que fuera.

			–Bueno, entonces, tendremos que esperar a ver lo que pasa, ¿no?

			Anna Louise le cubrió la mano con la suya.

			–Sé lo mucho que quieres a los niños. Lo supe desde que te conocí. Y me has contado la opinión de tu médico de que nunca tendrás hijos. Eres la mejor profesora de catequesis que tenemos, así como la mejor profesora de Historia del instituto. Los niños te adoran. Serías una madre magnífica para Tommy, y te lo mereces, Daisy, de verdad, pero podría no salir bien. Solo quiero que estés preparada para dejarlo marchar.

			–Dios no habría traído a Tommy a mi vida para luego arrancármelo –replicó Daisy.

			–No siempre sabemos ni comprendemos lo que Dios nos tiene preparado –le recordó Anna Louise–. Solo podemos aceptar que está pensando en nuestro bien.

			¿Cómo podía ser su bien perder a Tommy? Daisy sintió el escozor de las lágrimas en los ojos.

			–¿Qué sabes de ese hombre? No debía de estar muy unido a la madre de Tommy; no vino al funeral.

			–Es policía en Washington. No sé nada más. Frances es muy parca con lo que considera información confidencial. Solo quería que te preparara.

			–¿Está casado?

			–Lo dudo.

			–Entonces, ¿por qué iba a estar mejor indicado que yo para cuidar de Tommy?

			–No es una cuestión de mejor o peor, sino de familia. Tommy y él son parientes.

			Daisy quería replicar que una desconocida cariñosa podía ser más beneficiosa para Tommy que un mal pariente, pero hasta que conociera a aquel hombre y se enterara de los detalles, no podía formarse un juicio sobre él. De todas formas, aunque replicara, Anna Louise le diría que solo Dios podía juzgar.

			Y así era, pensó Daisy. Pero por si acaso Dios tenía otras cosas en la cabeza aparte de Tommy Flanagan, pensaba interrogar a fondo a aquel tío carnal antes de poner a Tommy en sus manos.
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			Walker se estremeció al entrar en Trinity Harbor. Era exactamente como su jefe lo había descrito. Pintoresco. Con encanto. Un poco desvaído, como un caprichoso vestido que llevara demasiado tiempo colgado en el armario, aunque conservara el recuerdo de glorias pasadas. Los jardines estaban cuidados. Había iglesias cada tres o cuatro manzanas, algunas muy antiguas. Y, de vez en cuando, se avistaba el Potomac, que centelleaba a la brillante luz del sol.

			Detestaba los lugares como aquel. Prefería el bullicio y los atascos, los rascacielos y los barrios ruinosos. Conocía las reglas de la supervivencia en una ciudad como Washington. Le gustaba el anonimato. No sabía cómo comportarse en un pueblo en el que todo el mundo se conocía.

			Siguió las indicaciones que Frances Jackson le había dado, atravesó Trinity Harbor, pasó de largo campos que empezaban a verdear, y llegó a Montross, la capital del condado, donde no tardó en localizar el edificio de aspecto oficial. Servicios sociales del condado de Westmoreland, decía con letra clara el discreto cartel de la puerta.

			En cuanto apagó el motor, permaneció inmóvil en el asiento, preguntándose si podría pasar aquel mal trago. No era solo la perspectiva de ver confirmada la muerte de Beth en un certificado de defunción, sino todo lo demás: su sobrino, las expectativas y el pesar de no haber encontrado a su hermana antes de que ocurriera aquella desgracia.

			Por esa razón, había postergado lo más posible su viaje a Trinity Harbor. Aquella mañana se había pasado por la comisaría, había charlado con Andy, revisado unos cuantos papeles y, luego, cuando ya no había podido demorarlo más, se había puesto en camino. Había logrado postergar su llegada hasta media tarde… aunque la imperiosa señora Jackson hacía horas que lo esperaba. Se acorazó contra su censura, inspiró hondo y echó a andar hacia la puerta.

			Al franquearla, descubrió que Frances Jackson no se parecía en nada a las trabajadoras sociales con las que se había cruzado en la capital, abnegadas pero abrumadas por el trabajo. Tampoco encajaba con la imagen que se había hecho de ella por teléfono: una mujer envarada, cincuentona, con una mueca de contrariedad perpetua. No, Frances Jackson no era así.

			Con sesenta años bien cumplidos, lucía con descaro su pelo blanco, tenía las mejillas redondeadas, casi tanto como las caderas, y unos ojos que brillaban tras las gafas sin montura. Le recordaba a las ilustraciones de la esposa de Santa Claus. Sonrió a su pesar y, por fin, empezó a relajarse. Se metería en el bolsillo fácilmente a aquella mujer. Saldría de allí y regresaría a Washington en un abrir y cerrar de ojos. Solo.

			–Llega tarde –dijo Frances Jackson con energía, pero sin censura–. Andando –tomó su bolso y se dirigió a la puerta.

			Una vez más, Walker se vio obligado a revisar su opinión de la mujer. Había olvidado fugazmente que las apariencias podían ser engañosas. En aquellos momentos, tuvo la aterradora sensación de que Frances Jackson pretendía reunirlo con su sobrino, presentarlos y dejarlos que se las apañaran los dos solos una vez cumplido su deber. Walker aún no estaba preparado para eso; nunca lo estaría.

			–Eh –dijo, quedándose inmóvil en mitad del pasillo–. ¿A qué vienen tantas prisas?

			–Ya casi es hora de cenar en este pueblo, y estoy muerta de hambre, detective. Me salté el almuerzo porque estaba esperándolo. Podremos hablar mientras comemos –lo miró de arriba abajo con intenso escrutinio–. Además, aparte de la música, tengo entendido que la comida es lo mejor para calmar a una bestia salvaje.

			Walker rio entre dientes, sorprendido por la exhibición de buen humor.

			–¿Y se supone que el salvaje soy yo?

			–Se enorgullece de serlo, ¿no? Tuve esa impresión cuando hablamos por teléfono.

			–En mi profesión, es útil –replicó, defendiendo su grosería inicial.

			–No lo dudo –corroboró Jackson–. Pero aquí nos gusta ser más civilizados.

			Una vez fuera, señaló su coche, un Mustang descapotable que volvió a sorprender a Walker.

			–Yo conduciré –dijo la asistente social.

			–Seré mucha mejor compañía si me deja conducir.

			–¿Porque no se fía de una mujer al volante?

			Oyó el inequívoco desafío en su voz, pero a Walker no le hacía falta mentir.

			–Porque siempre he querido conducir un coche como este y nunca he tenido ocasión –dijo con sinceridad. Jackson le pasó las llaves.

			–En ese caso, es todo suyo, detective.

			Lo guió por una bocacalle hasta el señorial edificio de los juzgados y un poco más allá a La Posada de Montross. Tucker contempló la fachada histórica y la pequeña terraza de ladrillo bordeada de flores con recelo. Los lugares como aquel le producían urticaria.

			–¿No hay ningún sitio en el que podamos tomar una hamburguesa con patatas fritas?

			–Me abstendré de hacer comentarios sobre sus deplorables hábitos alimenticios –dijo la señora Jackson–. Estoy casi segura de que encontrará algo en la carta que sea de su agrado. Y me han hecho un favor manteniendo abierta la cocina más tarde de la hora de almuerzo acostumbrada.

			Sin esperar al maître, la señora Jackson lo condujo a una mesa situada junto a un ventanal.

			–Siéntese, detective. Siento no poder ofrecerle un restaurante de comida rápida. El más próximo está a varios kilómetros de distancia, y me parecía que tenía prisa.

			–Siempre la tengo.

			–En cuanto pidamos la comida iremos al grano.

			Diez minutos después, Walker tenía una cerveza delante y la promesa de un sándwich de pollo picante con el que se le saltarían las lágrimas. Cuando se lo sirvieron, la señora Jackson contempló con regocijo la inevitable reacción.

			–¿Demasiado picante para usted, detective?

			–No –le aseguró, y vació media cerveza para calmar la quemazón–. El mejor sándwich que he comido nunca –señaló la guarnición de patatas fritas–. Y las mejores patatas.

			–¿Mejor que las de un restaurante de comida rápida? –inquirió con ojos brillantes.

			–¿Quiere quedarse conmigo, señora Jackson?

			–Solo intento demostrar algo.

			–¿El qué?

			–Que la gran ciudad no tiene todas las ventajas, como creen muchos.

			–No –corroboró Walker–. Ya lo veo.

			La señora Jackson dejó de tomar su cóctel de marisco.

			–¿Sabe, detective Ames?, no me ha pasado desapercibido que llevamos media hora juntos y que todavía no me ha preguntado por Tommy.

			Walker suspiró y dejó el sándwich en el plato.

			–Si le soy sincero, no sé qué preguntar. Hasta que me llamó, ni siquiera sabía que existía.

			–¿No estaba muy unido a su hermana?

			Walker recordó los años en que lo había estado, cuando Beth lo seguía a todas partes con adoración, suplicando que la dejaran jugar con él y con sus amigos. Walker había tolerado la compañía de su hermana pequeña porque él, mejor que nadie, sabía que recibía muy poca atención en casa.

			–Era una niña preciosa –dijo, recordando sus enormes ojos azules y el halo de rizos de color rubio rosado que, después, adquirió un tono más dorado–. Se pasaba el día riendo. Después, se enredó con Ryan Flanagan y la risa murió.

			La asistente social lo contempló con mirada compasiva.

			–¿Cuántos años tenía?

			–Dieciséis. No era más que una niña, pero no pudimos impedírselo. Mis padres lo intentaron a medias. Yo también, pero estaba en la universidad, lejos de casa, y Beth estaba ávida de atención. Cuando Ryan le propuso huir con él, no pudo resistirse. Ni siquiera pude localizarla cuando murieron nuestros padres. Tuve que decírselo la siguiente vez que telefoneó, tres o cuatro meses después, cuando Flanagan y ella se casaron. Me llamó para darme la gran noticia. Sentí deseos de zarandearla y hacerla entrar en razón, pero ya era demasiado tarde.

			–¿Fue la última vez que tuvo noticias de ella?

			–No, volvió a llamar cuando Flanagan la abandonó. Estaba completamente sola, embarazada y asustada. Le envié algo de dinero y le supliqué que volviera a casa. Por aquel entonces, estaba casado. Le dije que podía vivir con nosotros hasta que tuviera al bebé –se encogió de hombros–. Beth dijo que igual no lo tenía, y no se presentó. Cuando me llamó, estaba a las afueras de Las Vegas.

			–Lo siento –dijo la señora Jackson–. Debió de ser muy duro para usted.

			–Me volví loco –dijo con sinceridad–. Ahí estaba yo, un policía de una gran ciudad, con mi formación de detective y toda la alta tecnología a mi alcance, y no lograba localizar a mi propia hermana. Y ahora resulta que estaba a dos horas de camino y yo ni siquiera lo sabía.

			–Sabrá mejor que nadie que, cuando una persona quiere desaparecer del mapa, puede hacerlo con cierto ingenio. Puede que Beth estuviera regresando a Washington cuando llegó aquí. Llevaba varios años viviendo en Trinity Harbor, y le iba bien. Iba cambiando de trabajo, pero es que aquí la mayoría de los empleos son de temporada. Limpiaba casas, servía mesas, ayudaba en las tiendas. De hecho, le ofrecieron un puesto fijo aquí, en La Posada, y creo que ya casi se había convencido de aceptarlo. Anna Louise, la reverenda del pueblo, dijo que Beth había estado hablando bastante de dar ese último paso para poder volver a ponerse en contacto con su familia. Debía de estar refiriéndose a usted. Quizá quisiera demostrarle que podía valerse por sí misma antes de retomar el contacto.

			–No tenía necesidad de demostrarme nada –repuso Walker.

			–Puede que Beth pensara que sí. Estoy segura de que sabía que lo había decepcionado.

			–Eso era lo de menos –insistió Walker con amargura–. Solo quería que mi hermana pequeña estuviera bien –la miró–. Y ahora, ha muerto. ¿Qué clase de hermano soy?

			–Un hermano que la ayudó lo mejor que pudo, diría yo.

			Walker frunció el ceño al ver que lo dejaba escapar tan fácilmente.

			–¿No va a sermonearme?

			–No es mi trabajo –lo tranquilizó–. No podemos cambiar el pasado, aunque queramos. Prefiero ocuparme del aquí y ahora.

			–¿Se refiere a Tommy?

			–Sí –le pasó una instantánea por encima de la mesa–. Pensé que querría verlo.

			Walker vaciló antes de tomar la fotografía. Le temblaba un poco la mano cuando la levantó de la mesa, y contuvo el aliento al ver los ojos de Beth devolviéndole el escrutinio. El chico también había heredado la media sonrisa traviesa de su hermana.

			–Apuesto a que es un diablillo –dijo finalmente.

			–Ya lo creo –repuso la señora Jackson con fervor–. Claro que es comprensible. Un niño que, de pronto, se ve solo en el mundo, ha de hallar la manera de controlar su miedo. Se ha estado portando mejor desde que vive con Daisy.

			–¿Daisy?

			–Daisy Spencer. Los Spencer fundaron Trinity Harbor… Daisy no, por supuesto, sus antepasados. Su padre, King, sigue siendo el hombre más respetado de la ciudad. También el más rico, aunque mi propio padre lo negó hasta en su lecho de muerte.

			–¿Hay rencillas entre los Spencer y su familia?

			–Más bien, eterna rivalidad–. King Spencer es el típico hombre al que no le gusta que pongan en duda su supremacía.

			–¿Y su hija se parece a él?

			–En absoluto. Daisy es una persona maravillosa.

			–¿Y es madre de acogida?

			–No, normalmente, no.

			–¿Y qué piensa su marido de todo esto?

			–No está casada.

			Walker empezaba a hacerse una idea precisa de la mujer. Una bienhechora elitista que pretendía ganar puntos ante las demás matriarcas del pueblo.

			–¿Cómo fue a parar Tommy a su casa?

			–Lo encontró en su garaje el otro día, cuando el chico huyó de otra casa de acogida. Desde la muerte de Beth, ha estado exteriorizando su miedo con gamberradas, pero es evidente que está pidiendo ayuda a gritos.

			–Y, a pesar de eso, ¿esa tal Daisy decidió acogerlo?

			–Daisy es una mujer notable, como ya se dará cuenta. Conocía a su hermana y a Tommy de la iglesia. No vaciló ni un momento en quedárselo.

			–Entonces, quizá deberíamos dejar las cosas como están –sugirió Walker, tratando de no arredrarse al ver el ceño de desaprobación de la asistente social–. Si Tommy se ha estado portando bien desde que se mudó a la casa de Daisy, quizá sea la persona idónea para mantenerlo firme, para satisfacer sus necesidades.

			–¿Se marcharía de aquí sin ni siquiera ver a su sobrino? ¿Es eso lo que quiere decirme?

			–Podría ser lo mejor –insistió.

			–Tal vez –corroboró Frances Jackson con rigidez–. Pero usted es su tío –le recordó–. La única familia que le queda. ¿Le negaría ese sentido de identidad, de vínculo, porque no le conviene?

			Walker sentía el calor en las mejillas.

			–Yo no he dicho…

			–No hacía falta. Es usted un cobarde, detective Ames.

			Aquella cruda afirmación dio en el blanco. ¿Cómo había podido creer que podría meterse en el bolsillo a aquella mujer? Era implacable. La miró a los ojos con firmeza.

			–Puede que lo sea, señora Jackson. En realidad, no me conoce.

			–Sé que está dispuesto a darle la espalda a un niño sin ni siquiera haberlo conocido.

			–No sería la primera vez –masculló, pensando en las acusaciones de su exmujer.

			–¿Cómo dice?

			Walker suspiró.

			–Tengo dos hijos, señora Jackson. Dos niños.

			–Sí, ha dicho que estaba casado.

			–Divorciado, en realidad. Mi exmujer se ha mudado a Carolina del Norte. Veo a mis hijos quince días en verano. Mi ex asegura que es más de lo que los veía cuando vivíamos bajo el mismo techo.

			La señora Jackson lo observó con su desconcertante mirada escrutadora.

			–¿Y tiene razón?

			–Seguramente. Vivo para mi trabajo. Ser policía acapara todo mi tiempo.

			–Y eso le honra. Por lo que hablamos por teléfono, ha visto cosas que la mayoría de nosotros preferiríamos no saber. Estoy segura de que a veces, se siente abrumado e impotente. A mí me pasa, y mi trabajo no es tan difícil como el suyo.

			–Eso no es excusa para descuidar a mi familia –declaró–. Era un marido pésimo y un mal padre.

			–¿Lo dice ella o usted?

			Walker sonrió al ver la expresión indignada de la señora Jackson.

			–Ella, pero se acerca bastante a la realidad. No lo niego.

			–Mmm… Reconoce sus errores –concluyó la asistente social con una pequeña inclinación de cabeza, satisfecha–. Creo que tiene potencial, detective.

			–No he cambiado –insistió.

			–Pero puede cambiar, con el estímulo apropiado –volvió a acercarle la fotografía de Tommy–. Al menos, conózcalo. Tommy necesita saber que todavía tiene familia. Se lo debe. Y no solo a él; también a su hermana.

			Walker no podía negarlo. Se lo debía a Beth por no haber estado con ella, por no haber intentado con más fuerza apartarla de Flanagan, por no haberla buscado con más insistencia.

			–Está bien, usted gana. Veré a Tommy, pero no hago ninguna promesa, señora Jackson.

			–Me parece justo –le dio una palmadita en la mano–. Estoy segura de que sabrá tomar la decisión correcta cuando llegue el momento.

			Walker deseaba poder compartir su fe.

			–Antes de que vayamos a ver a Tommy, hay algo que me gustaría hacer –empezó a decir.

			–Pasarnos por el cementerio –adivinó la señora Jackson–. Llamaré a Daisy y le diré que llegaremos a eso de las seis. Y si quiere dejar flores en la tumba de su hermana, sé dónde podemos comprar unas preciosas.

			A Walker no se le había ocurrido comprar flores, pero la señora Jackson tenía razón. Debía tener un gesto, dejar una huella. Quizá Beth, desde dondequiera que estuviera, sabría y comprendería que siempre la había llevado en su corazón.

			 

			 

			King hizo salir del comedor a su última ama de llaves. Nunca se fiaba de que el servicio no revelara hasta la última palabra que se pronunciaba en su casa. Cuando se convenció de que la mujer no estaba espiando por el ojo de la cerradura, contempló a sus hijos y dijo:

			–Muy bien. A ver, ¿qué podemos hacer con vuestra hermana?

			–Debí imaginar que no nos habías invitado solamente a disfrutar de una cena agradable –gruñó Tucker.

			–Nunca lo hace –corroboró Bobby–. Las chuletas siempre tienen un precio. Papá siempre se guarda algo bajo la manga.

			King frunció el ceño.

			–No seáis respondones. Vuestra hermana se ha metido en un lío y quiero saber qué pensáis hacer para remediarlo.

			–Que yo sepa, Daisy es una mujer hecha y derecha y dueña de su vida –dijo Bobby–. ¿Qué tiene de malo lo que ha hecho? Vio a un niño que necesitaba un hogar y le ofreció el suyo. ¿No es eso lo que nos has inculcado siempre? ¿Que debemos cuidar de los demás? –bajó el tono de voz–. Los Spencer trabajan por los menos afortunados.

			King frunció el ceño al oír la burla, pero decidió pasarla por alto.

			–No cuando vuestra hermana va a acabar con el corazón destrozado –replicó.

			–Eso ya se lo he advertido –dijo Tucker–. Pero ella dice que sabe lo que hace.

			–Anna Louise también se lo ha advertido –señaló Bobby, y sonrió al ver la expresión de sorpresa de su hermano–. Papá no está dejando piedra sin remover. Deduzco que somos su segunda apuesta, así que Anna Louise no ha logrado el efecto deseado.

			Lo cierto era que Anna Louise no lo había mantenido al corriente de sus progresos, lo cual le irritaba enormemente. Ya se ocuparía de ella. Mientras tanto, necesitaba implicar a otras personas en el caso.

			–Alguien tiene que cuidar de vuestra hermana –King miró a Tucker con el ceño fruncido–. No sé por qué no sacaste al chico de allí cuando todavía estabas a tiempo.

			–¿Querías que lo detuviera?

			–Estaba robando joyas, ¿no? Tú mismo lo dijiste.

			–En realidad, solo lo intentó. Y dudo que a Daisy le hubiera gustado que lo esposara y me lo llevara a la cárcel. Habría exigido entrar en la celda con él, y habría llamado al marido de Anna Louise para que hiciera un reportaje a todo color para la portada de la próxima semana.

			King no lo dudaba. Richard Walton era un liante, y un yanqui hasta la médula. En realidad, era natural de Virginia, pero había trabajado para uno de esos periódicos de Washington, lo cual era tan imperdonable como ser yanqui de nacimiento. Tucker tenía razón, Walton habría armado un escándalo.

			–Además –dijo Bobby–, no hará falta que intervengamos. Creo que Frances ha localizado al tío del niño. Iba a venir hoy.

			–Ahora mismo, están hablando en La Posada. He visto el coche de Frances aparcado delante al salir de la oficina –añadió Tucker.

			–¿Y el tío va a hacerse cargo del niño? –preguntó King, sintiendo un destello de esperanza por primera vez en varios días.

			–No lo sé –reconoció Bobby.

			–¿Y por qué no iba a hacerlo? –inquirió King–. Es su responsabilidad. Maldita sea, Frances se está ablandando, ¿verdad? ¿Acaso tengo que llamarla y decirle cómo ha de hacer su trabajo?

			–Me encantaría ver eso –murmuró Tucker.

			–Te he oído –dijo King, mirando a su primogénito con el ceño fruncido–. No ha amanecido el día en que no pueda enfrentarme con personas como Frances Jackson. Una palabra a la junta de supervisores y estaría de patitas en la calle.

			–Creo que subestimas el respeto que le profesan los vecinos –dijo Tucker–. Y, no lo olvides, sus antepasados también eran de sangre azul, como los nuestros.

			A King le molestó el recordatorio. Era un detalle que a Frances le encantaba echarle en cara todos los años, el Día de los Padres Fundadores.

			–¿Sabéis? Creo que podría desheredaros –anunció–. Ninguno de vosotros me demuestra el menor respeto –de hecho, si no los necesitara para salvar a Daisy, los habría echado hacía tiempo de su casa y habría cumplido su amenaza de desheredarlos–. Escuchadme bien. Quiero que ese niño se vaya con su tío, preferiblemente, esta misma noche. ¿Me he expresado con claridad?

			–Si tanto te preocupa, ¿por qué no vas tú mismo a ver a Daisy y le dices lo que piensas?

			–Porque me hace el mismo caso que vosotros. Si me presento, solo conseguiré que se empecine aún más en su idea.

			–Cierto –dijo Bobby–. Daisy ha salido tan obstinada como tú.

			–En eso ha salido a su madre –lo corrigió King–. Yo soy un hombre muy razonable.

			Tucker y Bobby se echaron a reír, y el ama de llaves apareció por la puerta de la cocina al oír el barullo. King se rindió. Ya había dicho lo que pensaba. Tucker y Bobby harían lo que ellos quisieran, como siempre. Lo mismo que Daisy, aunque arruinara su vida. Solo podía consolarse pensando que había intentado resolver el problema.

			Frunció el ceño al ver a la chismosa ama de llaves.

			–Ya que está ahí, pase y llévese los platos de la cena, señora Wingate.

			–¿Quieren que les traiga la tarta y el café? –preguntó la mujer mientras daba un rodeo hacia la mesa para no acercarse a él. Empezó a llenar una bandeja con los platos y las fuentes de la cena.

			–Yo tomaré el postre en mi despacho –contestó King–. Mis hijos, donde ellos quieran.

			–Creo que me llevaré unas cuantas porciones a casa de Daisy y, de paso, veré lo que pasa –dijo Tucker, y lanzó una mirada a su hermano pequeño–. ¿Y tú?

			–No es mala idea –reconoció Bobby.

			King los contempló con satisfacción. Quizá no tuvieran la cabeza tan hueca como él creía.
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			Daisy se había pasado las últimas horas preparando a Tommy para el encuentro con su tío. Había intentado poner al mal tiempo buena cara por el bien del muchacho, pero este estaba tan poco ilusionado como ella. Daisy no tenía respuestas para las preguntas de Tommy de por qué ni siquiera había sabido que tenía un tío; Frances no había querido revelar ni un solo detalle cuando Daisy había intentado sonsacarle información.

			–No pienso ir a ninguna parte con ningún poli –declaró el niño con rotundidad mientras sorbía la sopa de la cuchara, a la espera de que apareciera Walker Ames. Molly maulló de forma lastimera, como si comprendiera su angustia.

			Daisy había dejado que Tommy no fuera al colegio aquella mañana, y ella también se había tomado el día libre. Seguramente, había sido un error, porque se habían pasado horas enteras dando vueltas por la casa, imaginando el encuentro. Y cuando Frances había llamado a mediodía para informarlos de que Walker todavía no se había presentado, Daisy había sentido deseos de fugarse con Tommy. ¿Qué clase de hombre llegaba tarde a su primera reunión con su sobrino?

			Pero, en aquellos momentos, el tío de Tommy se encontraba en Trinity Harbor. Frances había llamado desde La Posada hacía escasos minutos para decirle que se pasarían a eso de las seis. Daisy le había preparado a Tommy un cuenco de sopa y un sándwich para distraerlo. A ella los nervios le habían cerrado el estómago.

			La afirmación de Tommy había quedado suspendida en el aire, acrecentando su nerviosismo. ¿Cómo iba a dejarlo en manos de un hombre al que no conocía? ¿Y cómo no iba a hacerlo, cuando era su único pariente con vida? Por fin, buscó la mirada beligerante del muchacho.

			–Tommy, ¿confías en mí?

			–Un poco –reconoció a regañadientes.

			–Entonces, créeme cuando te digo que no te irás a ninguna parte a no ser que sea para bien.

			La miró con recelo, con ojos azules demasiado escépticos para un chico de su edad.

			–¿Quién decide lo que es mejor?

			La pregunta la hizo pensar. En realidad, la decisión recaía en los servicios sociales o en los tribunales, pero Tommy tenía diez años; su opinión contaría. Y ella misma pensaba opinar bastante cuando hubiera visto a Walker Ames con sus propios ojos. Se preciaba de saber calar a la gente, aunque claro, con Billy Inscoe se había equivocado.

			–Todos –dijo por fin–. Tú, yo, el juez, la asistente social y, por supuesto, tu tío.

			Cuando sonó el timbre de la puerta, se quedó helada. Tommy soltó la cuchara, y salpicó de sopa la mesa. Daisy pasó por alto el desastre. Presa de un pánico repentino, se le ocurrió darle la mano a Tommy y salir corriendo por la puerta de atrás, pero eso solo serviría para posponer lo inevitable. Se dijo que sus alumnos, en su mayoría adolescentes revoltosos, la consideraban formidable. Un simple policía no sería rival para ella.

			–Quédate aquí y termínate la sopa –le dijo a Tommy, y le dio un apretón tranquilizador en la mano–. Todo saldrá bien, te lo prometo.

			–Ya –repuso el niño, haciendo evidente su duda.

			Con el escepticismo de Tommy resonando en sus oídos, Daisy se dispuso a entablar un duelo verbal con aquel hombre al que ya consideraba su enemigo.

			 

			 

			Walker no sabía qué había imaginado en cuanto a edad o aspecto cuando Frances Jackson le había dicho que su sobrino estaba al cuidado de la hija de uno de los vecinos insignes de Trinity Harbor. La primera reacción había sido catalogarla de bienhechora elitista, y tal vez lo fuera, pero también era mucho más joven de lo que había imaginado, no más de treinta años, y tan hermosa que tardó sesenta segundos completos en recobrar el aliento y aceptar la mano que le tendía. Poseía esa clase de belleza que nacía de unos genes increíbles y de una educación privilegiada. Walker raras veces se quedaba mudo, y tampoco solía ponerse romántico… pero ella producía ambos efectos. Tenía una piel perfecta y unos ojos de color violeta.

			–Detective –dijo con extrema educación, y saludó a la mujer que lo acompañaba con una pequeña inclinación de cabeza y un inequívoco tono de decepción en la voz–. Frances.

			Walker tenía la sensación de que eran los buenos modales más que la hospitalidad sureña lo que la había impulsado a hacerlos pasar. Daisy Spencer lo observaba con recelo, como si temiera que pudiera desvalijar la casa si se daba la vuelta. Estaba acostumbrado a que desconfiaran de él, pero eso solían hacerlo los malos, no una ciudadana honrada. La notaba tensa, pero no entendía por qué. ¿No se alegraba de que fuera a ver a su sobrino, de poder descargar en él su responsabilidad si Frances Jackson se salía con la suya?

			–¿Os apetece un té? –preguntó la señorita Spencer. Una vez más, hablaba con voz comedida.

			–Excelente idea –dijo la asistente social.

			Quizá a Frances le complaciera seguir una especie de protocolo local, pero Walker estaba impaciente por zanjar la visita. Había accedido a regañadientes a ver a Tommy aquel mismo día. Aparte de eso, se había mantenido neutral, negándose a comprometerse a nada, a pesar de las claras expectativas de la señora Jackson. Una vez allí, lo único que deseaba era pasar el mal trago lo antes posible. Todavía estaba afectado por la visita al cementerio y la prueba irrefutable de ver el nombre de Beth en una lápida.

			–¿Dónde está? –preguntó con brusquedad, haciendo caso omiso del ofrecimiento del té.

			La pregunta arrancó un ceño reprobador a la mujer que estaba cuidando a su sobrino. Lo cual, a su vez, le hizo reparar en una boca tan irresistible que le hizo olvidarse fugazmente por qué estaba allí. Su mirada pasó de aquella boca tentadora a unas curvas apenas disimuladas por una modesta blusa de algodón blanco y unos pantalones de hilo. Daisy Spencer lucía unos adornos de oro discretos en las muñecas, y un delicado anillo de diamante y zafiros en un dedo. No era un anillo de compromiso, comprobó Walker con una extraña sensación de alivio. Lo llevaba en la mano contraria.

			–Si se refiere a Tommy, está en la cocina, terminando de cenar –le dijo, e hizo un gesto vago hacia la otra parte de la vivienda, que era pequeña pero estaba decorada con gusto.

			La casa tampoco era como había imaginado, dada la posición social de Daisy Spencer en la localidad. Era poco más que una casita de campo, pintada de un alegre color amarillo, con los marcos blancos y la valla del mismo color, todo ello la plasmación de los sueños de una adolescente. El minúsculo jardín delantero era un estallido de flores, aunque estaban a principios de primavera. Las casas vecinas eran más grandes, más señoriales, pero ninguna estaba cuidada con tanto esmero.

			El interior también estaba impecable. Walker no pudo evitar preguntarse cuánto tiempo le durarían sus figuritas de porcelana con un muchacho en la casa. Al parecer, a la señorita Spencer no le preocupaban mucho porque no las había escondido. Sintió una leve admiración por ella.

			–¿Por qué no nos sentamos y nos conocemos mejor antes de llamar a Tommy? –sugirió Daisy. Sus palabras desencadenaron una serie de imágenes sensuales que, sin duda, eran ajenas a sus intenciones. Aun así, Walker frunció el ceño. No le extrañaba que Frances hubiera mantenido sus preguntas al mínimo. Al parecer, pensaba dejar que aquella mujer hiciera el trabajo por ella. Walker, sin embargo, tenía otros planes.

			–Señorita Spencer, aunque me encantaría conocerla mejor –dijo, mirándola de arriba abajo con una intensidad que la hizo ruborizarse–, he venido a ver a mi sobrino. Ya hablaremos tranquilamente en otra ocasión. ¿Dónde está la cocina? ¿Por aquí?

			Ya había tomado aquella dirección cuando Daisy Spencer lo alcanzó y lo agarró del brazo con sorprendente firmeza. Walker bajó la mirada a aquellos dedos pálidos de uñas perfectas que resaltaban sobre su antebrazo moreno y sintió una inesperada oleada de deseo. Tragó saliva y se apartó, pero no dio un paso más hacia la cocina.

			–Detective, quizá en Washington pueda arrollar a los sospechosos, pero aquí nos comportamos de manera más civilizada.

			Walker se quedó mirando aquellos ojos llameantes. Un hombre podía olvidarlo todo ahondando en los misterios de unos ojos como aquellos. Lamentaba sinceramente no tener tiempo que perder. Se hacía tarde, y quería ponerse en camino antes de que anocheciera.

			–Señorita Spencer, es la segunda persona que me sugiere hoy que no tengo modales –le lanzó una mirada severa que solía surtir efecto en los interrogatorios–. Empieza a ofenderme.

			Ella ni siquiera pestañeó.

			–Entonces, demuéstreme que estoy equivocada.

			–¿Cómo?

			–Hable conmigo. Hábleme de usted y de la vida que está dispuesto a ofrecer a Tommy.

			–No estará satisfecha hasta que juguemos a las veinte preguntas, ¿eh?

			–Desde luego –contestó alegremente.

			–Entonces, no faltaría más. Hablemos.

			La siguió al salón, se acomodó en un sillón tapizado de cretona y mantuvo la mirada clavada en ella. Daisy Spencer se sentó en el borde del sofá y, sosteniendo su mirada, empezó a formular una letanía de preguntas que indicaba que había hecho una lista antes de su llegada. Empezó a preguntarle por sus padres, por su enseñanza primaria, por sus asignaturas favoritas, si le gustaban los deportes… Walker sonrió con ironía.

			–Señorita Spencer, a este paso, será medianoche y no habremos llegado a mis estudios universitarios.

			Su expresión se iluminó.

			–Entonces, ¿ha ido a la universidad?

			–No se me ocurrió traerme el título pero sí, me licencié en la Universidad de Virginia.

			–Un buen centro docente –declaró.

			–¿Ya hemos terminado?

			–Todavía no. ¿Está casado, detective Ames?

			–Ya no.

			–Entiendo –frunció el ceño ligeramente–. ¿Hijos?

			–Dos chicos.

			–¿Y viven con usted?

			–No, viven con su madre en Carolina del Norte.

			–Entiendo.

			La censura de su mirada se hacía evidente en aquellos instantes. Daisy Spencer lanzó una rápida ojeada a la asistente social, cuya expresión se mantenía cuidadosamente neutral.

			–¿Algo más? –preguntó Walker–. ¿Le interesa saber cuál es mi color favorito? ¿O quiere saber qué tipo de calzoncillos gasto?

			El rubor cubrió sus mejillas.

			–Por supuesto que no.

			–Entonces, me gustaría ver a mi sobrino.

			Por desgracia, como Walker no tardó en descubrir, mientras perdían el tiempo con aquellas absurdas preguntas, Tommy se había esfumado. Cuando Daisy los condujo finalmente a la cocina, la encontraron vacía, y no había rastro del chico en ningún otro rincón de la casa ni del jardín.

			Walker maldijo su propia estupidez. Debería haber imaginado que la mujer intentaba ganar tiempo para que su sobrino pudiera salir corriendo, aunque no entendía por qué. Era una táctica que empleaban muchos delincuentes para distraer a la policía. Aun así, le sorprendía que Daisy Spencer intentara desbaratar aquella reunión que Frances Jackson estaba tan resuelta a propiciar.

			Al parecer, los pensamientos de la asistente social iban por la misma línea.

			–Daisy, ¿qué has hecho? –preguntó, desolada.

			–¿Yo? –inquirió, mirándola con incredulidad–. ¿Crees que lo he escondido?

			–Ya sé que quieres quedarte con él, pero esta no es la manera –la reprendió la señora Jackson.

			Walker contempló a las dos mujeres con intensidad.

			–¿Quiere decir que está manteniendo al chico lejos de mí deliberadamente? –preguntó, sorprendido de que sus sospechas se vieran confirmadas tan abiertamente. 

			Frances parecía turbada, pero Daisy no tardó en replicar.

			–Eso es exactamente lo que dice, y para serle sincera, me ofende –frunció el ceño a la asistente social–. Hace años que nos conocemos. Habría esperado algo más de ti, Frances.

			–Y yo de ti –le espetó la mujer.

			Daisy volvió a sonrojarse, seguramente por la indignación que Walker podía ver destellando en sus ojos.

			–Maldita sea, estoy tan sorprendida como vosotros de que no esté donde lo había dejado –les espetó–. No, lo retiro. No me sorprende nada. Su vida ha sido un caos desde que perdió a su madre. No me extraña que no confíe en las promesas de ningún adulto, ni siquiera las mías.

			–¿Qué es exactamente lo que le ha prometido? –preguntó Walker.

			–Que nadie lo sacaría de aquí a no ser que todos decidiéramos que era lo mejor, él incluido.

			–Daisy, ¡no es más que un niño! –exclamó Frances con un suspiro de desolación–. ¿Por qué le haces una promesa que sabes que no puedes mantener?

			–Pensaba mantenerla –le espetó la señorita Spencer.

			–Quizá sea mejor que nos centremos en buscarlo –sugirió Walker–. Ya aclararemos después el resto.

			–Estoy de acuerdo –se apresuró a decir la asistente social–. Convendría llamar a Tucker.

			–¿Quién es Tucker? –preguntó Walker, comprendiendo por fin que había más intereses en juego en aquel asunto de los que podía empezar a discernir. Por desgracia, no había tiempo para hacer preguntas ni despejar dudas.

			–Mi hermano –contestó Daisy.

			–El sheriff –dijo Frances a la vez.

			–Entonces, por Dios, que venga cuanto antes –sugirió Walker, justo cuando dos hombres aparecían por un costado de la casa, uno de ellos con un plato lleno de tarta en la mano.

			–Tucker, Tommy se ha esfumado –anunció Daisy, quitándole el plato mecánicamente de las manos–. Tienes que hacer algo.

			–¿Cómo que se ha esfumado?

			–Mientras su hermana me distraía en el salón con una andanada de preguntas, mi sobrino ha salido corriendo –le explicó Walker en pocas palabras–. Por cierto, soy Walker Ames. Detective Walker Ames.

			–Es policía de Washington –dijo Daisy en tono burlón–. Y por lo que se ve, le gusta hacer acusaciones infundadas. No ayudé deliberadamente a Tommy a escapar. Claro que no se lo reprocho. Últimamente, su vida ha sido una montaña rusa. Solo hace unos días que empieza a sentirse seguro otra vez.

			–¿Los días que lleva con usted? –preguntó Walker con ironía. 

			Ella lo miró con desafío.

			–Exacto. Porque sabe que me preocupo por él. A usted ni siquiera lo conoce. ¿Por qué lo iba a preferir a mí?

			–Ya ha arrojado el guante –observó el otro recién llegado con un suspiro–. Hermanita, lo que haces no sirve de ayuda.

			Walker sonrió al ver a Daisy Spencer girar en redondo para encararse con el otro hombre.

			–Bobby Spencer, deberías estar de mi parte –lo acusó con indignación.

			–Y siempre lo estoy –insistió–. Pero ahora mismo, deberías mantener la boca cerrada.

			La furia llameó en sus ojos de color violeta.

			–Pues no pienso hacerlo.

			–No la haga callar –sonrió Walker–. Sus comentarios resultan esclarecedores.

			–¡Ya basta! –ordenó Tucker con firmeza–. Vamos a tranquilizarnos todos y a contrastar lo que sabemos. Daisy, ¿cuándo has visto a Tommy por última vez?

			–Estaba terminándose la cena cuando llegaron Frances y su tío. Lo dejé en la cocina. Serían las seis.

			–Y ya son casi las siete. ¿Qué has estado haciendo hasta ahora?

			–Preguntas –contestó Daisy en actitud defensiva. 

			Bobby puso los ojos en blanco y lanzó una mirada comprensiva a Walker.

			–¿Qué le parecía a Tommy la perspectiva de conocer a su tío? –preguntó el sheriff.

			–Ya te lo he dicho. No le hacía gracia.

			–Y estoy seguro de que usted hizo todo lo posible para avivar ese sentimiento –le reprochó Walker, sorprendiéndose de la hondura de su enojo porque alguien que ni siquiera conocía intentara poner a su sobrino en contra de él.

			–No. Le dije que debía darle una oportunidad, que si nunca había tenido noticias suyas sería por algo.

			–Dicho así, comprendo que estuviera ansioso por conocerme –le espetó Walker.

			Daisy Spencer tenía el mismo aspecto que una tigresa antes de abalanzarse contra un depredador que amenazaba a su cría. A pesar de ser una mujer exasperante, Walker no podía evitar admirar su fiero instinto protector hacia Tommy.

			–¿Qué tal si dejamos de perder tiempo lanzando acusaciones y buscamos al chico? –sugirió Frances con suavidad–. Anochecerá dentro de poco, y no me gustaría que anduviera a la intemperie cuando bajen las temperaturas. Hace frío junto al río en esta época del año. Y también están los riscos… –dejó la frase en el aire, insinuando el posible peligro.

			–Tienes razón –corroboró Tucker–. Frances, tú quédate aquí, por si acaso aparece Tommy. Bobby, tú busca por el río. Yo iré casa por casa. Walker, usted y Daisy pueden recorrer en coche las calles y la carretera.

			–¿Juntos? –preguntó Daisy, como si prefiriese comer gusanos.

			–Sí –contestó Tucker en un tono que no admitía réplica–. Walker no conoce la zona.

			–Está bien –dijo ella–. Pero conduciré yo.

			–Como quiera –accedió Walker, y la siguió a una pequeña y cómoda berlina. A aquella mujer no le gustaba llamar la atención. Seguramente, nunca superaba el límite de velocidad.

			La agitación de Daisy se hizo evidente cuando arrancó el motor. Metió la marcha atrás y salió disparada a tal velocidad que hasta un piloto veterano de Fórmula 1 se habría aferrado al asiento con sensación de vértigo. Era la segunda vez en un mismo día que Walker se había formado una opinión equivocada de una mujer.

			–No pague su frustración con el coche –le sugirió en voz queda mientras doblaban la esquina y se adentraban en otra avenida arbolada–. Matarnos no servirá de nada, y menos aún, a Tommy.

			–Váyase al diablo –le espetó Daisy–. Todo esto es culpa suya.

			–Tendrá que explicármelo.

			–Lo es.

			Walker reprimió una sonrisa.

			–Es un argumento muy racional. Típico de una mujer.

			Daisy frenó tan en seco que Walker estuvo a punto de darse un golpe en la cabeza contra el parabrisas. Cuando se recuperó, se volvió y la sorprendió mirando al frente con un rastro de lágrimas en las mejillas.

			–Lo siento –le dijo ella en voz tan queda que apenas la oyó.

			–¿Cómo? Me ha parecido oír que se estaba disculpando.

			–No se confíe –replicó Daisy.

			–Quizá deberíamos empezar de cero. Creo que no entendemos nuestros respectivos puntos de vista.

			–Seguramente, no –reconoció Daisy con un suspiro–. Es que Tommy significa mucho para mí. No quiero que sufra.

			–Aunque no lo crea, señorita Spencer, yo tampoco.

			Daisy se volvió hacia él.

			–Sospecho que va a ser una noche muy larga. Deberíamos tutearnos.

			Walker rio entre dientes.

			–Sí, suelo prescindir de las formalidades cuando voy a pasar la noche con una mujer.

			–Me lo imagino.

			Walker creyó ver una sonrisa en las comisuras de sus labios, pero no sería buena idea centrarse en eso. Tenía la intuición de que pensar en esos labios lo conduciría a la perdición.

			–¿Conoces bien a Tommy? –preguntó en cambio.

			–Mejor los últimos días, pero incluso antes, teníamos cierta relación. Le daba catequesis los domingos. Tenía una actitud irreverente que me recordaba cómo he querido ser siempre cuando tenía su edad. Por eso, tengo manga ancha con él –desplegó una sonrisa de oreja a oreja–. Supongo que este es el pago por esa indulgencia.

			Walker reconoció el ápice de melancolía en su voz cuando hablaba de sus ansias de rebeldía.

			–No sé por qué, pero no te imagino rebelándote.

			–Entonces, deberías hablar con mi padre y con mis hermanos. Ellos te lo dirían. Sobre todo, Tucker. Sabe exactamente cuántas veces he estado a punto, a punto, de oponerme a los deseos de mi padre.

			–Pero ¿nunca lo has hecho?

			–Hasta ahora, no –confesó con claro pesar–. Bueno, que me mudara al centro del pueblo lo puso de los nervios, pero acabó superándolo.

			–¿Y qué has hecho recientemente?

			–Acoger a Tommy. Créeme, mi padre está furioso, aunque no se haya dejado caer por casa. Ha enviado a otros a que le hicieran el trabajo sucio. Estoy convencida de que la visita de Tucker y Bobby no ha sido una casualidad. Esa tarta que traían ha salido de la cocina de mi padre. Seguramente, venían a sermonearme otra vez porque estoy arruinando mi vida.

			–¿Acogiendo a un niño?

			–Un niño que intentó robarme las joyas –declaró.

			Aquella era la primera noticia que tenía Walker sobre un intento de robo. Se le encogió el estómago.

			–¿Tommy ha intentado robarte las joyas?

			–Vaya, qué bocazas soy –respondió con expresión compungida–. Sí, lo intentó. Pensaba venderlas para poder comprar comida si no lo dejaba quedarse en mi casa.

			–Pero ¿lo sorprendió con las manos en la masa?

			–Yo no, Tucker, y solo sirvió para echar más leña al fuego. Pero les aseguré a los dos que, bajo ninguna circunstancia, volvería a ocurrir algo así. Creo que Tommy captó el mensaje.

			Walker suspiró.

			–Espero que tengas razón –dijo, imaginando a su sobrino enganchado a la delincuencia.

			–Tommy no es un ladrón –afirmó Daisy, como si le hubiera leído el pensamiento.

			–¿Cómo lo llamarías entonces?

			–Está asustado y exterioriza su miedo de esa manera.

			–Robar es robar, sea cual sea la razón. No intentes disculparlo.

			–Hablas como un auténtico policía.

			–Es que soy policía.

			–Eso no significa que no puedas hacer concesiones dependiendo de las circunstancias.

			–Las concesiones son la causa de que los ladronzuelos se conviertan en delincuentes profesionales.

			–Tommy no necesita mano dura en su vida, sino un poco de comprensión.

			Walker movió la cabeza. La naturaleza bondadosa de Daisy acababa de salir a la luz. Esa mujer era demasiado ingenua para su propio bien. Había conocido a cientos como ella, siempre dispuestas a defender a un delincuente juvenil porque «no era más que un niño». Se sentía tentado a contarle algunas anécdotas de «niños» que habían salido a la calle antes de tiempo y habían vuelto a las andadas. Pero no lo entendería. Tratándose de Tommy, no.

			–Será mejor que nos concentremos en buscar a mi sobrino –dijo finalmente–. Y coincidir en no coincidir sobre todo lo demás.

			–Puede que sea lo mejor –reconoció Daisy, extrañamente decepcionada.

			–A no ser que quieras seguir discutiendo.

			–¿Para malgastar saliva? –sonrió–. No, gracias.

			–Entonces, ¿dónde crees que puede haberse escondido Tommy?

			–En cualquier parte –dijo Daisy, y se encogió de hombros–. Casi todas las casas de la zona tienen una especie de garaje o cobertizo de herramientas en la parte de atrás. Las que están a la orilla del río tienen embarcaderos, con barcas amarradas. A Tommy le fascinan las barcas.

			–¿Robaría una?

			Pareció sorprendida, pero meditó en la pregunta antes de contestar.

			–No, no lo creo. Al menos, no ahora, que está a punto de anochecer.

			–Entonces, ¿qué me dices de esos riscos de los que habló la señora Jackson? ¿Son peligrosos?

			–Son de arcilla y es fácil resbalar por ellos, pero dudo que Tommy se acerque por allí. Frances solo lo dijo para hacernos reaccionar.

			–No estás preocupada por él, ¿verdad? –dedujo Walker.

			–No mucho. Trinity Harbor es un lugar seguro. Tucker se encarga de que así sea.

			–Entonces, ¿a qué ha venido ese alboroto en tu casa?

			–Creo que Frances y mis hermanos querían sacarnos de allí para poder decidir por su cuenta lo que es mejor para Tommy.

			–¿Y se supone que debemos acatar lo que ellos decidan? –preguntó Walker, incrédulo.

			–Yo no pienso hacerlo. Me estoy rebelando, ¿recuerdas?

			–Y no se te da mal –repuso Walker, riéndose entre dientes.

			–Gracias –lo miró de soslayo–. Quiero a Tommy, ¿sabes?

			–Lo sé –dijo Walker–. Y yo solo quiero la oportunidad de conocer al hijo de mi hermana. No sé lo que es mejor ni qué va a salir de todo esto.

			–Entonces, ¿mantendrás la mente abierta?

			Walker vio el brillo de esperanza en sus ojos, aunque no imaginaba qué podía estar deseando ni por qué.

			–Si tú también lo haces… –accedió.

			–Claro.

			Walker le tendió la mano.

			–Entonces, trato hecho.

			Pero a Daisy no se conformaba con un simple apretón de manos. Antes de que Walker pudiera adivinar sus intenciones, se desplazó sobre el asiento y le dio un fuerte abrazo.

			Walker se quedó helado al sentir la presión de sus senos y el suave aliento en la mejilla. La deliciosa boca de Daisy estaba demasiado cerca para rehuirla. Se dio la vuelta y, sin pensar si era sensato o no, la besó.

			Y comprendió, demasiado tarde, que acababa de exponerse a un peligro mayor del que afrontaba todos los días en las calles de la gran ciudad.

			 

			 

		

	
		
			
5

			 

			 

			 

			 

			 

			–Será mejor que volvamos –susurró Daisy, cuando recuperó la cordura tras el beso inesperado y arrollador de Walker. Nadie había besado a la hija modosa de King con tanto abandono, con tanta ansia. Estaba demasiado atónita para sermonear a aquel policía. De hecho, se estaba preguntando si volvería a besarla.

			«No sería buena idea», le recordó la única neurona que había quedado operativa en su cerebro.

			–Tenemos que volver –repitió con más énfasis–. Además, llevamos dos horas dando vueltas y no hemos visto ni rastro de Tommy. Puede que los demás hayan tenido más suerte que nosotros.

			–Sí, será lo mejor –dijo Walker, sin apenas dedicarle una mirada.

			Parecía impaciente por reunirse con los demás, y a Daisy aquella actitud le resultaba vagamente ofensiva. Pero no quería que la tomara por una pueblerina inexperta a la que podía dejar aturdida con un simple beso.

			–Bueno –la hostigó al ver que todavía no había puesto en marcha el motor–. ¿Volvemos o no? Mi instinto empieza a decirme que si Tommy se sentía a salvo contigo, no puede haberse ido muy lejos. Debe de estar escondido cerca de tu casa.

			–Posiblemente.

			Se sentía muy orgullosa de haber pronunciado la respuesta sin que le temblara la voz. Era evidente que no iban a hablar del beso, concluyó con un suspiro. Al menos, Walker no se había disculpado ni soltado una retahíla de lamentaciones, aunque su expresión indicara que no le agradaba nada el giro que había tomado la relación. Ella no había tocado las llaves por temor a que Walker viera que le temblaban las manos. Había caído la noche, y el ambiente dentro del vehículo resultaba demasiado acogedor, demasiado íntimo. La tensión que había provocado el beso no desaparecería, así que debía afrontarla. 

			Inspiró hondo y barbotó:

			–Oye, no tienes por qué sentirte avergonzado. Quiero decir, que no ha sido más que un beso. Nada del otro mundo, ¿verdad?

			–Verdad –dijo Walker con rotundidad.

			Al parecer, hablar del tema no iba a tener el efecto liberador que había esperado. Daisy seguía hecha un manojo de nervios, y la expresión de Walker era tan lúgubre que resultaba ofensiva. Lo intentó una vez más.

			–No es la primera vez que me besan. Y seguro que a ti tampoco. Y yo lo propicié con ese abrazo. Lo siento. ¡Es que me alegré tanto al ver que estabas abierto al diálogo…!

			Walker se volvió hacia ella con el ceño fruncido.

			–Daisy, déjalo estar, por favor. No debería haberte besado, pero así ha sido. Ya ha pasado. Olvídalo.

			Daisy parpadeó al detectar su irritación.

			–Sí, claro, lo olvidaremos –con suma concentración, logró mantener el pulso firme mientras arrancaba el coche. 

			De hecho, incluso mantuvo la boca cerrada hasta que entraron en su calle. Pero en aquel momento, comprendió que sus hermanos, nada más verla, adivinarían que había pasado algo. Para ser hombres, eran más intuitivos de lo normal, y la tensión seguía siendo casi palpable. Pisó el freno y apagó las luces y el motor. Después, se volvió hacia Walker.

			–El beso ha sido un impulso, detective. Nada más. Estoy segura de que lo lamentas. Yo también. No volverá a ocurrir.

			–Lo sé –dijo Walker con énfasis, frunciendo el ceño. Señaló su casa con un ademán–. ¿Por qué no volvemos y vemos si han encontrado a Tommy?

			–Rehúyes hablar de tus emociones, ¿verdad? –preguntó Daisy con irritación–. Me he dado cuenta antes, cuando hablábamos de tu hermana. Te pusiste rígido e incómodo, como ahora.

			–Porque no dejabas de hablar del tema, como ahora.

			–Es una técnica que se usa en los interrogatorios. Tucker me la explicó. Debes de estar familiarizado con ella.

			Walker sonrió levemente.

			–Sí, por eso no funciona conmigo. Me exaspera.

			–Lo recordaré. Pero no quería que Tucker y Bobby pensaran que habíamos estado… discutiendo. Tienen un fuerte instinto protector.

			–Tus hermanos no me asustan –repuso Walker con una fugaz sonrisa–. Puedo cuidarme solo.

			–Está bien –dijo Daisy, obligándose a dejar el tema. Un instante después, volvió a abordarlo con otro pensamiento que le preocupaba–. No pensarás gritarle a Tommy por haberse escapado, ¿verdad?

			Walker la miró a los ojos.

			–¿Y tú?

			–Por supuesto que no.

			–Entonces, ¿por qué crees que yo lo haría? Comprendo lo que es ser niño y estar asustado.

			A Daisy le sorprendió aquella admisión.

			–No te imagino teniendo miedo de nada.

			–Porque no me conoces. Desearía que lo recordaras.

			Daisy dudaba poder olvidarlo aunque quisiera. El beso había sido una insólita exhibición de intimidad, pero Walker se mantenía igual de hermético que en el primer momento.

			Suspiró, volvió a poner en marcha el coche y recorrió el trecho que quedaba hasta su casa. Aparcó detrás del todoterreno de Tucker.

			–No parece haber mucho revuelo –comentó Walker cuando salieron del coche. En aquel momento, oyeron risas en el jardín de atrás.

			–Más bien parece que estuvieran celebrando una fiesta –dijo Daisy, y encabezó la marcha hacia la parte posterior de la casa. Se detuvo en seco al ver la escena.

			Sus hermanos, Frances y Tommy estaban instalados en las tumbonas del jardín, de cara al río, con platos con restos de tarta en el suelo. Tucker estaba señalando algunas de las constelaciones visibles en el cielo. Aquella actitud despreocupada irritó a Daisy tanto como todos los acontecimientos de aquel largo día.

			–¿Os divertís? –preguntó con aspereza. Cuatro pares de ojos avergonzados se volvieron hacia ella–. Podríais habernos dicho que Tommy se encontraba bien.

			–No tienes móvil –señaló Bobby con suavidad–. No podíamos ponernos en contacto contigo.

			–Podríais haber salido a buscarnos –insistió, mirando a Tucker con expresión acusadora–. No habríais tardado mucho; apenas hay tráfico a esta hora de la noche.

			–Lo importante es que Tommy ha vuelto –dijo Tucker con calma, negándose a responder a la provocación. Y se volvió hacia el niño–. Hijo, te presento a tu tío, Walker Ames.

			La presentación produjo un tenso e incómodo silencio. Daisy observó cómo Tommy miraba a Walker con recelo. Este, por su parte, parecía aturdido. Ninguno de los dos dio un paso. Finalmente, Daisy le dio un codazo y Walker atravesó el césped y se puso en cuclillas junto a Tommy.

			–Eres igual que tu madre –dijo con suavidad, con un ápice de asombro y de pesar en la voz–. Los mismos ojos, el mismo pelo, la misma sonrisa… 

			Tommy mantuvo la expresión ceñuda.

			–¿Y qué?

			–Al verte me doy cuenta de lo mucho que echaba de menos a Beth –dijo Walker.

			–Entonces, ¿cómo es que nunca has venido a vernos?

			–Porque tu madre no me dijo dónde estaba, y yo no logré encontrarla.

			–Seguro que ni siquiera lo intentaste –replicó Tommy.

			–Algún día, si quieres, te enseñaré un archivo en el que está registrado todo lo que hice, todos los lugares en los que busqué. Tu madre era mi hermana pequeña. Nunca deseé que le ocurriera nada malo.

			–¡Pues ha ocurrido! –gritó Tommy, y se puso en pie con ímpetu–. ¡Se ha muerto! Igual que mi padre, solo que a él ni siquiera lo conocí. Mi madre era lo único que tenía y se ha muerto. Ya no tengo a nadie.

			–Eso no es cierto –protestó Daisy, y dio un paso hacia él.

			Antes de que pudiera alcanzarlo, Tommy se apartó de Walker, la rodeó y entró corriendo en la casa, dando un portazo a la puerta mosquitera.

			–Iré tras él –se apresuró a decir Daisy.

			–No –dijo Bobby–. Déjame a mí. Tú quédate hablando con Frances y con Walker. Tenéis muchas decisiones difíciles que tomar.

			Daisy accedió con desgana. Su hermano pequeño tenía un don especial con los niños. Quizá fuera mejor dejar que una tercera persona intentara calmar a Tommy.

			Cuando Bobby entró en la vivienda, Tucker se puso en pie y le dio un apretón en el hombro a Walker.

			–¿Te apetece una cerveza?

			Con expresión aturdida, Walker asintió.

			–Sí. Te sigo.

			Y así, Daisy se quedó a solas con Frances.

			–Siento haberte acusado de intentar esconder a Tommy –dijo la asistente social pasados unos momentos–. Ya sabes lo mucho que te aprecio, pero tengo un trabajo que hacer.

			–No te preocupes. Las dos estábamos disgustadas y dijimos cosas que no deberíamos haber dicho –reconoció Daisy–. ¿Dónde lo habéis encontrado?

			–Escondido en el cobertizo de herramientas de Madge Jessup. La mujer había oído ruidos, pero creyó que era un mapache. Tommy estaba sentado en la segadora, tomándose un sándwich de mantequilla de cacahuete, cuando Tucker fue a mirar. Dijo que pensaba volver en cuanto su tío y yo nos hubiéramos ido.

			Daisy suspiró.

			–Menudo lío. ¿Qué hacemos ahora?

			–Intentaré convencer a Walker de que se quede aquí unos cuantos días para que conozca mejor a Tommy. Después, ya veremos. Es evidente que Walker no va a llevárselo a su casa de la mañana a la noche. Ninguno de ellos está preparado para eso.

			Unos cuantos días podían ser el respiro que todos necesitaban.

			–¿Crees que accederá? –preguntó Daisy.

			–No lo sé. Y no sé qué pensar de él. ¿Tú qué opinas?

			Hacía una hora, Daisy habría dicho que Walker Ames saldría disparado de Trinity Harbor a la primera oportunidad, pero eso había sido antes de ver su expresión al conocer a su sobrino.

			–Creo que accederá –dijo finalmente–. Puede que no le haga gracia pero, en el fondo, sabe que se lo debe a su hermana.

			–¿Acceder a qué? –preguntó Walker, que regresaba al jardín en compañía de Tucker.

			–A quedarte unos días –dijo Frances–. Y no me sueltes la excusa de tu trabajo. Estoy segura de que, dadas las circunstancias, podrán prescindir de ti este fin de semana. Los delitos seguirán cuando vuelvas.

			–Justo lo que mi jefe me ha dicho hace apenas unos minutos –dijo Walker–. Por lo que se ve, no soy indispensable.

			A Daisy no le hizo gracia que se le acelerara el pulso al oír la noticia. Estaba bastante segura que aquella reacción no tenía nada que ver con el bienestar de Tommy.

			–Puedes dormir en mi casa, si quieres –dijo impulsivamente.

			Walker clavó la mirada en ella y, durante un instante, el aire se cargó de electricidad. Después, Walker movió la cabeza.

			–No es buena idea.

			–Estoy de acuerdo –dijo Frances.

			–¿No dices que Walker debe conocer mejor a Tommy? –protestó Daisy–. ¿Qué mejor manera de hacerlo que reunirlos bajo el mismo techo?

			–Sí, pero ahora mismo, los asfixiaría estar juntos a todas horas. Y, sinceramente, no ayudará que medio pueblo comente que tienes a un desconocido alojado en tu casa. Alguien querrá darle un sentido que no tiene.

			–Podría alojarse en Cedar Hill –sugirió Tucker con astucia–. Hay habitaciones de sobra.

			–Ni hablar –replicó Daisy con fiereza, castigando a su hermano con un ceño borrascoso. Sabía muy bien lo que estaba tramando. Imaginaba a Walker recibiendo una charla interminable, seguida de un intento de soborno, para que se llevara a Tommy lo antes posible.

			–¿Qué es Cedar Hill? –preguntó Walker, que la miraba con curiosidad.

			–La casa de mi familia, todavía gobernada por mi indómito padre, King Spencer. Créeme, no te conviene ir allí.

			–No lo sé –Walker sonrió de oreja a oreja–. Haces que parezca un desafío.

			Los ojos de Tucker brillaron con regocijo.

			–¿Intentas alejarlo de nuestro padre, Daisy? ¿De qué tienes miedo?

			–Sabes muy bien que papá intentará meter la nariz donde no lo llaman y manipularlo para que haga lo que él quiere.

			–No tienes mucha fe en mí –dijo Walker.

			–No eres rival para mi padre –insistió Daisy–. No quiero que te acerques a él.

			–Teme que nuestro padre os saque a ti y a Tommy del pueblo antes del amanecer –le explicó Tucker–. Sea cual sea el medio que utilice para ello.

			Un brillo travieso iluminó los ojos de Walker.

			–¿Qué te entristecería más? ¿Perder a Tommy o a mí?

			Daisy sentía el rubor en las mejillas. Hacía años que no se sonrojaba tanto. Eludió mirar a su hermano o a Frances y dijo con firmeza:

			–A Tommy, por supuesto.

			–Por supuesto –repitió Walker con una amplia sonrisa.

			–¿Me estoy perdiendo algo? –inquirió Tucker, con sus antenas de hermano mayor desplegadas al máximo.

			–Nada –respondió Daisy con aspereza–. No te estás perdiendo nada. Por mí, como si Walker tiene que dormir en el suelo. Voy a darle las buenas noches a Tommy y me voy a la cama. El desayuno se sirve a las ocho, detective. Si no te has largado antes del pueblo, claro.

			Unas suaves carcajadas la siguieron al interior de la casa, pero Daisy no podía determinar si eran de Walker o de su hermano. En aquellos momentos, daba lo mismo. Tenía la misma opinión deplorable de ambos.

			En la planta superior, encontró a Bobby y a Tommy absortos en una partida agresiva de Monopoly.

			–Cuidado, Tommy. A mi hermano le encanta comprar propiedades. Ya tiene la mitad de la ribera de Trinity Harbor.

			Tommy abrió los ojos de par en par.

			–¿En serio? ¿Eres dueño de la playa?

			–De la playa, no –dijo Bobby–. De las parcelas próximas al agua.

			–¿Y qué vas a hacer con ellas?

			–Ya ha construido un puerto deportivo –dijo Daisy.

			–¿El que tiene tantos barcos y ese restaurante tan chulo?

			–El mismo.

			–Caramba. Mi madre me llevó allí a comer una vez. Fue el año pasado, por mi cumpleaños. Nos pusimos nuestra mejor ropa.

			Bobby sonrió.

			–¿Te gustó la comida? –preguntó con naturalidad.

			–Cuidado con lo que dices, Tommy. Bobby también es el chef.

			Tommy estaba perplejo.

			–¿Quieres decir, una especie de cocinero?

			–Sí –confirmó Daisy–. Es el nombre sofisticado con que se los designa.

			–No he estudiado en Cordon Bleu para que me llamen «cocinero» a secas –gruñó Bobby, claramente ofendido–. ¿No basta con que tenga que aguantárselo a nuestro padre?

			–Es que le molesta que no quieras hacerte cargo del rancho.

			–Llevo diciéndole que no me interesa criar angus negros desde los diez años. Tengo veintiocho, ¿no crees que ya va siendo hora de que lo acepte?

			–¿Papá? –dijo Daisy con escepticismo–. ¿El hombre que, después de treinta años, todavía no le ha perdonado a su hermano que le quitara de las manos un toro campeón?

			–Entiendo –suspiró Bobby.

			Daisy miró a Tommy y le dio un abrazo.

			–¿Quieres que me quede a arroparte?

			–No necesito que nadie me arrope –respondió el muchacho, lanzando una mirada avergonzada a Bobby. Este le guiñó el ojo, y Daisy se abstuvo de insistir. Entraría en la habitación de Tommy cuando las luces estuvieran apagadas y se cercioraría de que todo estaba en orden.

			–Muy bien. Entonces, buenas noches a los dos.

			–¿Daisy? –preguntó Tommy con vacilación.

			–¿Sí, cariño?

			–¿Sigue mi tío abajo?

			Daisy intentó descifrar su expresión pero no pudo.

			–Va a quedarse el fin de semana.

			–¿Aquí?

			–No. Lo está decidiendo ahora mismo. Seguramente en el hotel, junto al río.

			Tommy pareció relajar los hombros, y Daisy comprendió que, a pesar de su arrebato inicial, no quería que su tío desapareciera de su vida. Las relaciones familiares podían ser complejas y frustrantes, pero seguían siendo los lazos más poderosos que tenía una persona. Pese al terror que le producía pensar que Walker podía arrebatarle a Tommy, no podía negarles que se conocieran.

			–Puede que mañana, cuando venga, quiera contarte cómo era tu madre de pequeña –sugirió Daisy, y vio cómo a Tommy se le iluminaba la mirada por primera vez desde que sabía que Walker iba a aparecer.

			–Eso me gustaría. Nunca hablaba mucho de su infancia.

			–Entonces, pídeselo –dijo Daisy con suavidad, y controló el escozor de las lágrimas antes de cerrar la puerta.

			 

			 

			Más tarde, en su habitación en exceso tranquila y solitaria, Daisy tuvo que admitir que el encuentro con Walker había sido un desastre de principio a fin. Pero, mientras rememoraba la velada, desde la desaparición de Tommy hasta el tenso reencuentro de hacía unas horas, lo que perduraba en su mente era el inesperado beso que Walker le había dado.

			¿Por qué no podía desechar el recuerdo? ¿Tan desesperada estaba por un poco de atención que el beso de cualquier hombre podía dejarla tan conmocionada? Tal vez. No, tenía que ser eso. No podía deberse a que la atención proviniera de Walker Ames.

			¿A quién quería engañar? Se llevó los dedos a los labios. Incluso en aquellos momentos sentía la suave caricia. No había durado más que unos cuantos segundos, pero le había parecido una eternidad. Y Walker se había quedado tan estupefacto como ella.

			Menos mal que había declinado el ofrecimiento de dormir en su casa. Con suerte, también habría descartado la de alojarse en Cedar Hill. Estaría perfectamente cómodo en el único hotel de Trinity Harbor; lo bastante cerca para pasarse por la casa y lo bastante lejos para que ella pudiera rehuir la tentación.

			Suspiró. Tenía la sensación de que el beso le iba a quitar el sueño. Con una simple caricia, Walker le había recordado que era una mujer, que tenía anhelos y deseos largo tiempo reprimidos. Tendría suerte si no lo acorralaba en alguna parte e intentaba violarlo.

			Se sonrojó al pensarlo. ¿Qué narices le ocurría? Nunca pensaba en el sexo ni actuaba con tanto atrevimiento. Ni una sola vez en sus treinta años había experimentado una necesidad tan poderosa de sentir la lengua de un hombre invadiendo íntimamente su boca, sus manos en los senos o su virilidad dentro de ella. Ni siquiera Billy había despertado aquella clase de anhelo desesperado. Habían hecho el amor de forma dulce y satisfactoria, pero nunca había sentido que la tierra se movía bajo sus pies, como hacía unas horas. Últimamente, en las contadas ocasiones en que veía a Billy por la calle, no sentía nada en absoluto. Y, sin embargo, no imaginaba ni un solo momento en el que ver a Walker no le afectara.

			Lo cual demostraba que ya era hora que su cuerpo despertara a la pasión. Una vez más, intentaba convencerse de que la reacción física no era más que eso, una reacción física. No tenía nada que ver con Walker Ames en concreto.

			No debía olvidar que la decisión de Walker de quedarse le daba tres días más de convivencia con Tommy, tres días en los que convencer a todos de que estaba mejor con ella en Trinity Harbor que con su tío en una ciudad como Washington. King Spencer, que tenía demasiados prejuicios para el gusto de Daisy, estaba en lo cierto en lo relativo a la capital de la nación. El índice de delincuencia era una deshonra. No era lugar para educar a un niño. Seguramente, un hombre que lidiaba todos los días con criminales sabría comprenderlo. Solo tenía que sentarse y razonar con él.

			Por desgracia, aquella noche había descubierto que Walker Ames tenía la habilidad de robarle la razón. Y, por desgracia, él lo sabía.

			Pero, no en vano, ella era hija de King Spencer. Si Walker Ames pensaba que podía usar su masculinidad para incomodarla, ella podría usar unas cuantas tretas femeninas para darle la vuelta a la tortilla. Cuanto más sopesaba la idea, más ansiosa estaba de que amaneciera para poner su plan en acción.
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			Walker tenía mucha tensión que quemar. Se despertó al alba después de una noche de sueño intranquilo sobre un colchón duro de hotel, sintiendo todos y cada uno de sus treinta y cinco años. Le dolían los hombros. Tenía las rodillas rígidas, resultado de demasiados años de actividad física, desde el fútbol en el instituto hasta el jogging que hacía a diario para mantenerse en forma.

			Más problemáticos que los dolores y las molestias eran las telarañas mentales. Como si su primer encuentro con Tommy no hubiese sido bastante estresante, también debía pensar en Daisy Spencer y en sus labios tentadores. Había jugado un papel destacado en sus sueños. No le extrañaba haberse despertado excitado y exasperado consigo mismo. Lo último que necesitaba en la vida era una mujer que lo mirara con semblante inocente y vulnerable y con labios húmedos entreabiertos por el deseo. Ni hablar.

			Conclusión, necesitaba purgarse de ella antes de que la viera aquella mañana e hiciera algo que solo acrecentaría las lamentaciones. El ejercicio serviría. Afortunadamente, siempre llevaba la bolsa de gimnasia en el maletero. Se puso unos pantalones cortos y una sudadera, se calzó las zapatillas de deporte y salió a correr.

			Durante los primeros minutos, apenas se percató de su entorno, excepto por la ausencia de tráfico y el leve olor a sal. Estaba concentrado en alcanzar el ritmo, en acompasar la respiración a sus pasos largos y relajados para obtener el máximo rendimiento.

			Finalmente, empezó a reparar en los minúsculos jardines de abundantes flores primaverales, en los amplios porches con balancín. Las pocas personas que estaban fuera a aquella hora lo miraban y saludaban con la mano, y sus amables sonrisas eran un claro contraste con el recelo hostil de su barrio.

			Solo después de doblar la esquina y empezar a recorrer una amplia avenida paralela al río, advirtió que no era el único deportista en aquella grata y fresca mañana. Oyó las pisadas de otros corredores, los jadeos de un principiante y los sonidos rítmicos de una persona más experimentada. Volvió la cabeza y divisó a una pareja a media manzana de distancia. La mujer lo saludó con la mano y estuvo a punto de tropezar y caerse. El hombre la agarró del brazo.

			–¿Te encuentras bien? –le preguntó, contemplando con preocupación su rostro sonrojado–. Es tu segunda semana. Puedo bajar el ritmo.

			–No, no –jadeó–. Te sigo.

			El hombre sonrió a Walker, que corría sin moverse del sitio, esperándolos.

			–Es terca como una mula –comentó cuando lo alcanzaron. 

			Walker le guiñó el ojo a la mujer y regañó al hombre.

			–Oiga, intentarlo tiene mérito.

			–Eso es lo que yo le digo –dijo la mujer, que se inclinaba hacia delante tratando de recobrar el aliento–. Creo que tiene miedo de que me desplome y tenga que llevarme en brazos a casa –extendió la mano–. Soy Anna Louise Walton. Y usted es Walker Ames –rio entre dientes al ver su sorpresa–. Esto es un pueblo. La mitad de los vecinos de Trinity Harbor me han dado una descripción completa de usted. Su llegada ha sido una gran noticia.

			Walker la contempló con perplejidad.

			–¿Por qué?

			Fue el hombre quien habló a continuación.

			–En calidad de periodista, puedo decir que la historia tiene todos los ingredientes de un culebrón. Tío largo tiempo desaparecido viene a reclamar a su sobrino huérfano en contra de los deseos de la hija del vecino más eminente de la localidad –sonrió–. Por cierto, soy Richard Walton, el dueño del semanario. Anna Louise es mi mujer, y antes de que masculle esa maldición que tiene en los labios, será mejor que sepa que es reverenda.

			Por tercera vez en menos de veinticuatro horas, una mujer lo dejaba mudo. Era evidente que las féminas de Trinity Harbor eran únicas en su especie.

			–No se preocupe –dijo Anna Louise para suavizar su aparente incomodidad–. Me gusta que la gente sea espontánea. Si lo creo necesario, después, rezaré por la salvación de su alma.

			–Me alegra saberlo –dijo Walker.

			–Bueno, ¿qué tal le fue ayer con Tommy? –preguntó–. ¿Y con Daisy?

			No iba a tocar el tema de Daisy ni con aquella mujer ni con nadie más. En cuanto a Tommy, no sabía qué decir.

			–Ojalá lo supiera –dijo finalmente–. Tommy tiene mucho rencor acumulado hacia mí, lo cual es comprensible.

			Anna Louise asintió, comprensiva.

			–Oiga, ya que estoy agotada y en deplorable forma física, ¿por qué no nos tomamos un café en alguna parte? Quizá pueda ayudarlo.

			–O podríamos dejarlo tranquilo para que resuelva sus problemas a su manera –replicó Richard, contemplando a su esposa con regocijada tolerancia–. A Anna Louise le gusta entrometerse.

			–No me entrometo. Es mi trabajo –lo regañó.

			–Solo cuando un miembro de tu parroquia te pide ayuda directamente –le recordó Richard–. Walker no lleva aquí ni un solo día, jamás ha puesto el pie en tu iglesia y no le he oído pedir consejo.

			Anna Louise rio.

			–Está bien, a veces me adelanto a la necesidad antes de que me la expresen. Denúnciame, si quieres –miró a Walker con expresión esperanzada–. ¿Qué tal ese café?

			Dado que estaba dispuesto a escuchar consejos vinieran de donde vinieran, Walker asintió.

			–La sigo.

			–El Café Earlene es el único lugar que está abierto a estas horas –dijo Anna Louise–. El café es fuerte y el jamón con huevos revueltos es una delicia si no le preocupa el colesterol. Y tenemos posibilidades de conseguir una mesa. Los asiduos no se presentan hasta dentro de media hora, y no hay turistas los viernes en esta época del año. Mañana será otra historia –se volvió hacia su marido–. ¿Vienes?

			–No. Me sentiría tentado a publicar en titulares alguna confidencia.

			–No le hagas caso –le dijo a Walker–. Richard es el hombre con más ética que conozco. Lo que pasa es que quiere presumir de deportista. No como yo, que me rajo a mitad del ejercicio.

			Richard se inclinó y le plantó un firme beso en los labios. Después, sonrió.

			–Eso también –le dijo–. Encantado de conocerlo, Walker. Si se queda por aquí, estoy seguro de que volveremos a vernos.

			–Me encantaría.

			–Hasta luego, cariño –dijo Anna Louise, y se alejó con Walker en sentido contrario.

			Durante el trayecto al pequeño restaurante de la ribera, que se erguía junto a un sauce llorón que empezaba a verdear, se hizo el silencio. Al principio, Walker sintió la necesidad de llenarlo, pero no tardó en comprender que Anna Louise era una de esas insólitas mujeres que no necesitaban conversación. Parecía contentarse con su compañía.

			Las ventanas del restaurante tenían toldos azules y blancos, y estaban adornadas con tiestos de flores recién regadas. Había bicicletas apoyadas contra la pared. En el interior, solo quedaba una mesa disponible. La camarera de pelo gris les llenó las tazas de café prácticamente antes de que se hubieran sentado. Miró a Walker de arriba abajo pero no hizo ninguna pregunta. O ya había adivinado quién era o se trataba de la única persona del pueblo que refrenaba su curiosidad.

			En lugar de preguntar por él, se volvió hacia Anna Louise.

			–Cariño, estás exhausta. ¿Acaso Richard te ha obligado otra vez a correr?

			–No me obliga –sonrió la reverenda–. Soy yo, que intento llevar una vida más sana.

			–Si quieres que te sea sincera, no veo qué tiene de sano sudar en un día que Dios creó solo para disfrutarlo.

			Anna Louise se quedó pensativa.

			–¿Sabes, Earlene? Puede que tengas razón. Quizá haga un sermón sobre eso.

			Earlene le dio una palmadita en la mano.

			–Cariño, por eso eres tan popular. Encuentras sermones en las pequeñas cosas de todos los días.

			Una vez que la dueña les tomó nota y se alejó a ocuparse de otros clientes, Walker observó a la mujer que estaba sentada frente a él. Tenía gracia. Desde que sabía a qué se dedicaba, creía detectar una serenidad inusual en su mirada. La había visto también en los ojos de los religiosos con los que trataba, a menudo, después de que un crimen hubiese abierto una profunda herida en una familia. Siempre deseaba entender qué podían saber que los simples mortales ignoraban.

			–Veo que está devanándose los sesos –dijo Anna Louise, irrumpiendo en sus pensamientos–. ¿En qué piensa? ¿Qué hacer con Tommy?

			–En realidad, estaba preguntándome que hacía falta para ser reverendo; sobre todo, si se es una mujer.

			–Lo mismo que le hace falta a un hombre –dijo enseguida–. Aunque en una dosis mayor. Dedicación, fe, compasión. Y, en mi caso, una buena carga de agallas y determinación. Hay que soportar muchas miradas de asombro, muchos comentarios escépticos y, de vez en cuando, una campaña organizada para borrarnos del mapa.

			–¿Alguien ha querido alguna vez borrarla del mapa?

			–Al principio, todo el tiempo.

			–Pero soportó la presión –dijo Walker, aprobador.

			–Tenía un fuerte apoyo.

			–¿Richard?

			–Dios.

			Walker se quedó sorprendido por la rápida réplica, pero, después, una sonrisa se dibujó en su rostro.

			–Sí, no es mala ayuda.

			–Si lo escuchamos, no.

			–No sé si oigo lo que me dice sobre Tommy –le confió.

			Anna Louise desplegó una sonrisa serena.

			–Yo creo que sí. Pero puede que no esté preparado para escuchar.

			–¿Me está diciendo que debo llevarme a Tommy conmigo, señora Walton? –concluyó Walker, sintiendo que el alma se le caía a los pies. Casi lamentaba haberle pedido su opinión, porque tenía razón. No estaba preparado para oírla.

			–No. No le estoy diciendo nada. Eso es asunto suyo.

			–Entonces, ¿cree que estaría mejor con Daisy? –insistió, tratando de arrancarle una respuesta clara.

			–Sé que ella lo quiere –reconoció Anna Louise, escogiendo sus palabras con cuidado.

			–Me ha parecido oír un «pero» en eso.

			–¿Ah, sí?

			Walker movió la cabeza ante aquella deliberada evasiva.

			–Puede resultar extremadamente irritante, señora Walton.

			–Puede llamarme Anna Louise. Y solo le resulto irritante porque no quiero tomar la decisión por usted.

			–Pensaba que su trabajo era indicar el camino del bien a los demás.

			–Para acercarlos a Dios. Pero esta decisión tiene que ver con usted y con su familia. Es un asunto privado.

			–¿Y si le pido consejo?

			Anna Louise rio.

			–Contestaré con una pregunta. ¿Qué cree que es mejor para Tommy?

			Walker se pasó una mano por el pelo.

			–Diablos, ojalá lo supiera.

			–Le diré una cosa –lo tranquilizó Anna Louise–. No se precipite. No tiene que decidir nada hoy, ni siquiera mañana.

			–Eso dígaselo a Frances Jackson. Está impaciente por soltarme el marrón.

			–No, solo busca un entorno afectivo para Tommy. Todos los niños se merecen eso y, más aún, un huérfano como él.

			–Sí –dijo Walker despacio–. Es cierto.

			Pero ¿estaba en condiciones de darle a Tommy la clase de amor que necesitaba? ¿Le quedaba amor que dar? Las tres personas a las que más unidas había estado en la vida no lo creían así.

			 

			 

			Daisy no hacía más que mirar hacia la puerta mosquitera. Eran más de las ocho y Walker todavía no había aparecido. Por fortuna, a Tommy no parecía importarle. No había mirado ni una sola vez hacia la puerta.

			Aun así, se sentía un poco decepcionada, y no entendía por qué. ¿No era ella la que había predicho que regresaría corriendo a Washington?

			–¿Por qué no dejas de mirar hacia la puerta? –preguntó Tommy finalmente–. Ya se te ha quemado una tortita porque no estabas atenta. Y creo que esta va por el mismo camino.

			Daisy giró en redondo y vio los bordes requemados de la tortita.

			–¡Corcho! –exclamó.

			–No pasa nada. Me la tomaré –dijo Tommy, y le tendió el plato–. Dudo que esta mañana pueda esperar nada mejor.

			–Muy gracioso, jovencito –repuso Daisy, y tiró la tortita a la basura–. La próxima será perfecta, ya lo verás.

			–Eso espero –le dijo Tommy–, porque estoy muerto de hambre.

			Daisy vertió un poco más de masa en la sartén y se concentró en hacer una tortita en su justo punto, marrón dorada y humeante.

			Se la sirvió a Tommy y se sentó a su lado.

			–¿Tú no quieres? –le preguntó mientras vertía sirope de caramelo sobre la tortita.

			–Todavía no.

			–¿Y eso?

			–Prefiero esperar.

			–¿A qué?

			Como no quería sacar a colación el nombre de Walker, dijo:

			–A tomarme otro café. Todavía estoy un poco dormida.

			La respuesta pareció contentarle.

			–Sí, mamá solía decir lo mismo, aunque a veces era porque solo había comida para uno y quería que yo me la tomara.

			Daisy sintió el escozor de las lágrimas al pensar en aquel muchacho que sabía demasiado y en la madre que tanto se había esforzado por darle una vida mejor. Beth Flanagan había gastado su ropa hasta que, prácticamente, estaba raída, pero había llevado a Tommy todos los domingos a la iglesia con pantalones de pinzas, camisa blanca y corbata. Iba con los zapatos lustrosos y bien peinado. Se habría horrorizado al verlo vestido como ella lo había encontrado.

			–Tu madre era una mujer muy especial –le aseguró.

			–La mejor –asintió Tommy–. Solo siento que tuviera que trabajar tanto. Por eso enfermó, porque siempre estaba cansada –la miró con gravedad–. ¿Puedo hacerte una pregunta?

			–La que quieras.

			–¿Dónde crees que está ahora? ¿De verdad está en el Cielo como dice Anna Louise?

			–Cariño, estoy convencida de que tu madre está en el Cielo, mirándote cada segundo. Es como tener tu propio ángel de la guarda.

			–Eso es bueno, ¿verdad? –preguntó Tommy.

			–Muy bueno.

			–Ojalá pudiera verla.

			–Algún día la verás –repuso Daisy.

			–Quiero decir ahora. ¿Y si olvido qué aspecto tiene?

			–No lo olvidarás, te lo prometo. Y tienes fotografías, ¿no?

			El niño lo negó con la cabeza.

			–Sacaba montones de fotografías de mí, pero nunca de ella.

			Daisy oyó un ruido en la puerta y vio a Walker allí de pie, con expresión indescifrable.

			–Tengo algunas fotos que te podrías quedar –le dijo a Tommy mientras abría la puerta mosquitera–. Claro que son de cuando Beth era pequeña.

			La alegría y el recelo forcejearon en el rostro de Tommy.

			–¿Quieres decir que podría quedármelas… para siempre?

			–Por supuesto –dijo Walker, todavía de pie junto a la puerta, como si no supiera qué bienvenida esperar–. En cuanto vuelva a casa, las buscaré.

			Tommy seguía sentado, con rostro solemne.

			–¿Voy a tener que irme contigo?

			Walker lanzó una mirada desesperada a Daisy, y después dijo:

			–Eso es algo de lo que tendremos que hablar.

			–No quiero irme –dijo Tommy con expresión beligerante.

			–Lo entiendo.

			–¿Lo entiendes? –repuso, sorprendido.

			–Claro. Tú no me conoces, ni yo a ti. Es una perspectiva temible para los dos.

			–Yo no tengo miedo –alegó Tommy.

			Walker apenas logró ocultar la sonrisa. Daisy avistó el movimiento nervioso de sus labios y admiró que no quisiera que Tommy detectara su regocijo.

			–Entonces, soy yo el único que lo tengo –declaró.

			–¿Tienes hijos?

			–Dos –respondió con semblante triste–. Pero no viven conmigo, sino con su madre, en Carolina del Norte.

			–Entonces, ¿vives solo? ¿O tienes novia?

			En aquella ocasión, Walker sí que sonrió.

			–No tengo novia.

			–¿Y eso? No eres tan feo.

			Daisy rio entre dientes ante aquella gigantesca imprecisión; después, se sonrojó al captar la mirada especulativa de Walker.

			–No tengo tiempo –le explicó a Tommy–. Por eso mi mujer se fue a vivir a otro sitio y se llevó a los niños, porque me absorbe mi trabajo.

			Tommy parecía esforzarse en comprender todo aquello. Su expresión era intensa.

			–Entonces, tampoco tendrías tiempo para mí.

			Walker pareció sorprenderse de su perspicacia.

			–Lo sacaría, si decidimos que es lo mejor –prometió.

			–¿Me llevarías a ver un partido de béisbol de vez en cuando? –preguntó Tommy–. Me gustan mucho los Orioles, pero nunca he ido a ver un partido.

			–Pues claro –dijo Walker–. A mí también me gusta el béisbol.

			–¿Y la pesca? ¿Te gusta pescar?

			Walker asintió.

			–¿Y a ti?

			–Mucho –dijo Tommy–. A mamá no tanto. Le daban asco los gusanos. A veces, me acompañaba, siempre que yo le pusiera el cebo en el anzuelo.

			Walker asintió, regocijado.

			–Tengo una barca –le reveló Tommy–. No es gran cosa, solo un viejo bote de remos que trajo la marea y que encontré en la playa antes de… ya sabes…

			–¿Antes de qué?

			–De que muriera mamá. No he tenido tiempo de arreglarlo, pero no se hunde ni nada. Estoy ahorrando para comprar un poco de pintura.

			Se apartó de Daisy y se acercó a Walker con cautela.

			–Podría llevarte a verlo –dijo con vacilación–. Si quieres. Daisy y sus hermanos me ayudaron a traerlo aquí hace un par de días. Está junto al río.

			–Me gustaría –dijo Walker.

			Tommy asintió con solemnidad; después, se volvió hacia Daisy.

			–¿Vienes? –su expresión se iluminó–. Podríamos hacer un picnic. Yo haré los sándwiches, así no será pesado para ti.

			Daisy rio entre dientes al ver su entusiasmo.

			–¿Por qué no os adelantáis Walker y tú? Yo haré los sándwiches y lo llevaré todo dentro de unos minutos.

			–¿Seguro? –preguntó Tommy.

			–Seguro –respondió, y los despachó.

			Necesitaba tiempo para recuperarse. Ver cómo se consolidaba el frágil vínculo entre Tommy y su tío le había afectado mucho. Ver a Walker también. Era demasiado atractivo, demasiado masculino. Le gustaba cómo se le rizaba el pelo castaño en la nuca, las arrugas que se le marcaban en el rabillo del ojo.

			Y su actitud cautelosa y sensible con Tommy también le había turbado. Daisy quería odiarlo con todas sus fuerzas, quería creer que no era el adecuado para educar a Tommy, pero sus ilusiones se estaban yendo a pique. Walker podía no querer hacerse cargo todavía de Tommy, no saber cómo encajar a un niño de diez años en su estilo de vida, pero era más que apto para criarlo. Sí, tenía madera de padre. Aunque él mismo lo dudara.
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			Tommy era un parlanchín, y eso sorprendía a Walker. Después del rechazo del niño la noche anterior, y su cautela al verlo aquella mañana, había previsto muchos silencios incómodos de camino a la playa. En cambio, fue como si un dique se hubiera roto dentro de Tommy. Walker dudaba que el chico hubiera decidido confiar en él; más bien, había estado anhelando poder hablar con un hombre de todas las cosas que no había creído conveniente compartir con su madre.

			Walker se alegraba de que Tommy no hubiera llegado a conocer a su padre. Quizá fuera terquedad o egoísmo por su parte, pero dudaba que Ryan Flanagan pudiera haberle dado algo positivo a aquel muchacho más allá del espermatozoide que le había dado la vida.

			–¿Cómo debo llamarte? –preguntó Tommy en un momento dado.

			–Tío Walker, o Walker a secas. Como quieras.

			–Entonces, te llamaré tío Walker. Nunca he tenido un tío de verdad.

			Walker se abstuvo de señalar que lo había tenido siempre. No sabía por qué Beth se lo había estado ocultando. Quizá, como Frances había sugerido, el orgullo le había impedido recurrir a su hermano hasta tener la vida resuelta.

			Cuando alcanzaron el estrecho tramo de playa arenosa situada al pie de la ladera que partía de la casa de Daisy, Tommy se adelantó corriendo.

			–Está aquí –dijo, ilusionado–. Ya verás. Deberíamos haber traído las cañas para sacarla al agua y pescar.

			Cuando Walker se aproximó, Tommy estaba sentado sobre la pálida arena dorada, descalzándose y remangándose los pantalones. Se puso en pie, le dio la mano a Walker y tiró de él para conducirlo a la embarcación más penosa que Walker había visto nunca. La persona que la había abandonado no se había desprendido de una alhaja.

			–No la habrás sacado al río, ¿verdad? –preguntó, tratando de disimular el pánico.

			–Todavía no. He estado quitando la pintura y eso, preparándola. Mi amigo Gary… es mayor que yo, pero es genial, me ayuda cuando tiene tiempo. ¿Ves lo lisa que está? –preguntó, con orgullo en la mirada.

			La madera curtida estaba lisa, sí, y, seguramente, completamente podrida, concluyó Walker tras una atenta observación. Estaba bastante seguro de que algunas planchas no estaban del todo unidas, pero sabía que no debía criticar la barca, ni desalentar a Tommy. Debía idear otro enfoque que mantuviera el entusiasmo del muchacho y que, al mismo tiempo, impidiera que la barca zozobrara.

			–Has trabajado mucho –dijo, escogiendo las palabras con cuidado.

			–Todos los días. Mamá decía que parecía un montón de basura, pero yo enseguida le vi el potencial. Si no, ¿cómo va a conseguir una barca un chico como yo? Esta estaba abandonada. Solo necesita un poco de atención.

			Casi como el propio Tommy, adivinó Walker.

			–¿Qué opina Daisy? –imaginaba que estaría aún más horrorizada que él. 

			Parte de la alegría de Tommy se evaporó.

			–Me ha dicho que nunca la saque al agua a no ser que ella esté aquí, en la orilla, observándome –se quedó mirando a Walker, irradiando incredulidad–. Como si fuera un crío.

			–No, lo que dice tiene sentido. Un buen marinero siempre pone a prueba su embarcación para ver si es segura antes de sacarla al mar. A fin de cuentas, el hermano de Daisy debe de saber mucho de barcos. Le habrá enseñado algunas cosas.

			–Supongo –dijo Tommy.

			–Hazle caso –le aconsejó Walker–. Y puede que Bobby y yo podamos ayudarte con la barca para que la acabes antes.

			–¿En serio? –inquirió Tommy, con los ojos muy abiertos.

			–No veo por qué no –metió la mano en el bolsillo y extrajo su omnipresente bloc con bolígrafo. Por fortuna, aquel todavía no tenía ninguna anotación–. ¿Qué tal si nos sentamos y hacemos una lista de los materiales que necesitaremos? Podríamos ir a comprarlos a la ferretería o al puerto marítimo después del almuerzo.

			–Está bien –dijo Tommy con entusiasmo, y se dejó caer en la arena, junto a Walker–. Puede que Gary también quiera venir.

			–Claro –corroboró Walker–. ¿Qué ponemos en la lista?

			–Primero, creo que necesitamos pintura azul. Y blanca para el borde –miró a Walker–. ¿Qué te parece?

			–Me parecen unos colores estupendos para una barca. ¿Y qué tal un poco de estopa y brea para sellar las junturas?

			–Ah, sí –asintió Tommy–. Se me había olvidado –lanzó a Walker una mirada esperanzada–. Y no tiene remos.

			Walker hizo una anotación.

			–Entonces, habrá que comprar unos.

			–Y más lija. He usado toda la que he encontrado en el garaje de Daisy –se sonrojó hasta las orejas–. Me la dio cuando traje la barca la semana pasada, cuando dijo que podía quedarme. No la he robado ni nada parecido.

			–Me alegro. Yo creo que Daisy te dejaría casi cualquier cosa siempre que se la pidieras antes.

			Tommy asintió.

			–Daisy es la mejor. A veces, se pone un poco estricta, y eso, pero creo que es porque nunca ha tenido hijos. Le preocupa mucho que me pase algo. Supongo que es cosa de chicas, ¿no? Mamá también se ponía histérica con esas cosas.

			Walker asintió, preguntándose si alguna vez compartiría un momento como aquel con sus propios hijos, lamentando no haber estado más cerca de ellos. Le alborotó el pelo a Tommy.

			–Sí, es cosa de chicas –corroboró–. Claro que no deberías jugártela subiéndote al tejado ni nada parecido.

			–Qué va –dijo Tommy–. De todas formas, no hay nada allá arriba.

			Walker sintió una creciente sensación de temor.

			–Y eso, ¿cómo lo sabes?

			–He mirado por la ventana del dormitorio –le explicó Tommy con actitud razonable.

			Walker exhaló un suspiro de alivio. Por un momento se había preguntado cómo conservaba Daisy la cordura con Tommy en casa pero, al parecer, tras esa vena aventurera, se escondía una buena dosis de sentido común.

			Alzó la vista en aquel momento y vio a Daisy descendiendo torpemente por la arena, abrazando una cesta de picnic que debía de pesar una tonelada y sosteniendo una manta bajo el brazo. Iba descalza y llevaba unos pantalones cortos de color caqui que dejaban al descubierto unas piernas muy atractivas. Se había remetido la camiseta, un toque remilgado que, al mismo tiempo, realzaba su cintura de avispa.

			Walker empezó a levantarse para ayudarla, pero ella lo frenó con un ademán.

			–Puedo. No pesa tanto como parece. Pero, Tommy, podrías hacerte cargo de la manta.

			Cuando se acercó, a Walker no le pasó desapercibida la mirada de desolación que Daisy lanzó a la barca antes de soltar la cesta y empezar a extender la manta.

			–La arena todavía está húmeda y fría –le dijo a Tommy–. No deberías sentarte en ella.

			–¿Lo ves? –gimió Tommy–. Ya te he dicho que se preocupa por todo.

			Daisy parecía avergonzada.

			–No es cierto. Solo intento ser cuidadosa.

			–Entonces, yo también me sentaré en la manta –dijo Walker, acercándose a ella deliberadamente al hacerlo. Estiró las piernas hasta que, prácticamente, sus muslos se rozaban–. Tienes razón. Así da más calor.

			Daisy le lanzó una mirada perspicaz.

			–Muy gracioso.

			–Estoy aquí para entretener.

			Tommy permanecía en pie, delante de ellos, con un ceño en la frente.

			–Estáis un poco raros. Os gustáis, ¿verdad?

			–Casi no nos conocemos –protestó Daisy en actitud defensiva.

			–Creo que a Tommy le preocupa que no nos llevemos bien –explicó Walker, con la voz impregnada de regocijo. La rápida negativa de Daisy la había delatado. No había duda de que seguía pensando en el beso de la noche anterior. Claro que, para su propia consternación, él también. Y, a pesar de sus esfuerzos por desterrarlo de su cabeza, no lo había logrado.

			 

			***

			 

			Daisy quería que la tierra la tragara. ¿Cómo podía haber imaginado que Tommy les preguntaría si Walker y ella querían ser pareja? ¿Por qué iba a tener una ocurrencia así un niño de diez años?

			Claro que una mujer de treinta años había estado teniendo la misma ocurrencia en más de una ocasión durante las últimas veinticuatro horas.

			«Céntrate en la comida», se aconsejó con firmeza. No se metería en líos si cumplía fielmente con el papel de anfitriona que llevaba ejerciendo toda la vida. En una casa llena de hombres, había sido Daisy la responsable de que los encuentros sociales discurrieran con fluidez.

			–¿Alguien tiene hambre? –preguntó, consciente de que su alegría era un pelín forzada.

			–¡Yo! –no tardó en decir Tommy.

			–Tienes un apetito insaciable –observó Walker–. ¿No estabas desayunando cuando llegué? ¿Cuándo ha sido eso, hace una hora?

			–Sí, pero estoy en edad de crecer –replicó Tommy, aceptando el sándwich de pollo que Daisy le tendía, junto con una bolsa de patatas fritas–. ¿Algo de beber?

			–Refrescos y limonada –contestó Daisy.

			–Tomaré una Coca-Cola.

			Daisy sacó una lata de la pequeña nevera que había guardado en la cesta, retiró la lengüeta y se la pasó. Se arriesgó a mirar a Walker.

			–¿Y tú?

			–Todavía no, gracias. He desayunado copiosamente.

			–¿Ah, sí?

			–Me encontré con unos amigos tuyos, Richard y Anna Louise Walton.

			Daisy se quedó helada. Anna Louise era una mujer sumamente discreta… casi siempre. Cuando se empeñaba en algo, sabía sortear sus propias normas.

			–¿Cuándo?

			–Salí a correr a primera hora y me alcanzaron.

			Daisy sabía que Anna Louise se había propuesto llevar una vida sana. Le sorprendía que siguiera intentándolo a las dos semanas de sumarse al jogging matutino de su marido.

			–¿Y dices que Anna Louise te alcanzó? –preguntó con escepticismo.

			–Bueno, en ese momento yo estaba corriendo en el mismo sitio que ellos.

			Daisy rio entre dientes.

			–Eso me encaja más. En mi opinión, el jogging la está matando, y más ahora que empieza a hacer calor de verdad.

			–El termómetro marcaba quince grados, y Anna Louise parece una mujer sana, aunque esté un poco baja de forma. No te vendría mal seguir su ejemplo.

			Daisy lo miró con atención, tratando de determinar si había pretendido ofenderla, pero mantenía una expresión inocente. Se volvió hacia Tommy pero, afortunadamente, el chico se había cansado de su compañía y estaba junto al río, tirando piedras al agua.

			–De niña me inculcaron que las sureñas no debemos hacer nada que nos haga sudar. Y, a decir verdad, es en lo único que coincido plenamente con mi padre. No voy a salir a hacer el ridículo corriendo por las calles de Trinity Harbor.

			Walker sonrió.

			–Ya veo que no bailas al son que te tocan.

			–No siempre ha sido así –reconoció Daisy–. Cuando tienes a King Spencer como padre, has de obedecer, al menos hasta que decides tomar las riendas de tu propia vida.

			–¿Cuántos años tenías cuando tomaste esa decisión?

			Daisy pensó en mentir, pero decidió que no serviría de nada. Sería mejor que Walker supiera la verdad.

			–Treinta.

			Casi disfrutó de la expresión atónita de Walker.

			–Sí. Como te dije ayer, mi primera rebelión importante fue irme de casa, y lo hice a principios de este año. La segunda, fue el día que encontré a Tommy en el garaje y decidí acogerlo. Sabía que mi padre pondría el grito en el cielo pero lo hice de todas formas.

			–Ya veo –dijo Walker con expresión pensativa–. Entonces, Tommy no es más que parte de una batalla que estás librando con tu padre.

			–¡Por supuesto que no! –replicó, indignada–. Tommy no es un medio para conseguir un fin. Es un niño que necesitaba a una persona que lo quisiera. Nadie más estaba disponible, así que decidí intervenir.

			–Qué noble por tu parte.

			–No había nada noble en ello –frunció el ceño, molesta porque estuviera malinterpretando deliberadamente sus intenciones–. No se trata del deber, ni de una rebelión, sino de que Tommy necesita un hogar y una persona que lo quiera. Será mejor que lo tengas presente cuando decidas qué hacer con él, detective. Si no estás preparado para ser una auténtica figura paterna para ese niño, déjalo con alguien que se haya comprometido a procurarle amor y estabilidad.

			–En otras palabras, tú.

			Daisy clavó la mirada en él.

			–Así es –se levantó y se sacudió la arena de la ropa–. Entre Tommy y tú, podéis traer la cesta y la manta a casa cuando vengáis –dijo con rigidez antes de alejarse.

			Notó la mirada perpleja de Walker en la espalda mientras atravesaba la playa y subía la colina. La insinuación de que solo había acogido a Tommy para retar a su padre era ultrajante. Y podría haberle demostrado que estaba equivocado contándole el verdadero motivo, pero ¿qué mujer quería reconocer que estaba tan desesperada por tener un hijo que se había aferrado a la única oportunidad que se le había presentado? No consentiría que Walker Ames la tomara por una patética solterona, aunque ella misma se viera así algunas veces. Además, con cada día que pasaba, empezaba a apreciar a Tommy por lo que era y no porque satisficiera su necesidad de ser madre. 

			Todavía disgustada por su conversación con Walker, pasó el resto de la tarde haciendo las tareas de la casa, dándole vueltas a su conversación con Walker e imaginando réplicas más efectivas. Limpió, quitó el polvo e hizo la colada para quemar su frustración. Acababa de sacar la cubertería de plata para limpiarla, cuando Bobby apareció. Nada más ver los cubiertos extendidos sobre la mesa de la cocina, empezó a retroceder.

			–Vuelve aquí ahora mismo –le ordenó a su hermano.

			–Del humor en que estás, no.

			–¿Qué humor?

			–La cubertería de plata te delata.

			Daisy lo miró sin comprender.

			–No sé de qué me hablas.

			–Cuando te pones a sacar brillo a la plata es que estás harto de uno de nosotros. ¿Quién es esta vez? ¿Acaso papá ha venido a molestarte?

			Daisy no entendía lo que su hermano quería decir.
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